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“Lo importante no es lo que nos hace el destino, sino lo que nosotros hacemos de él” 

Florence Nightingale (1820-1910) 

Enfermera, escritora y estadística británica. 

 

“The most beautiful people we have known are those who have known defeat, known 

suffering, known struggle, known loss, and have found their way out of the depths. 

These persons have an appreciation, a sensitivity, and an understanding of life that fills 

them with compassion, gentleness, and a deep loving concern. Beautiful people do not 

just happen” 

Elizabeth Kübler-Ross (1926-2004) 

Psiquiatra y escritora suizo-estadounidense 

 

“Educação não transforma o mundo. Educação muda as pessoas. Pessoas transformam 

o mundo” 

Paulo Freire (1921-1997) 

 

“In a liquid modern life there are no permanent bonds, and any that we take up for a 

time must be tied loosely so that they can be untied again, as quickly and as effortlessly 

as possible, when circumstances change - as they surely will in our liquid modern 

society, over and over again” 

Zygmunt Bauman (1925-2017) 

Sociólogo y filósofo 

 

“Ideally, nothing should be embraced by a consumer firmly, nothing should command a 

commitment till death do us part, no needs should be seen as fully satisfied, no desires 

considered ultimate. There ought to be a proviso 'until further notice' attached to any 

oath of loyalty and any commitment. It is but the volatility, the in-built temporality of 

all engagements that truly counts; it counts more than the commitment itself, which is 

anyway not allowed to outlast the time necessary for consuming the object of desire 

(or, rather, the time sufficient for the desirability of that object to wane)” 

Zygmunt Bauman (1925-2017) 

Sociólogo y filósofo
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PREFACIO 

 

En junio de 2010, recibía mi título de Diplomada en Enfermería por la Universidad de 

Alicante. En aquel momento todavía no era consciente de cuál sería mi futuro 

profesional, aunque en aquella época la investigación en enfermería iba en aumento y 

desde la Facultad de Ciencias de la Salud se nos inculcaba la pasión por la investigación, 

aunque con poco éxito. En aquel entonces, el deseo de cualquier estudiante de 

enfermería es trabajar en la clínica y no tanto desarrollar proyectos de investigación.  

Aquel año en el que terminé, se auguraba un futuro incierto por la crisis económica que 

acaecía en todo el país, lo que menos podía pensar es en encontrar un trabajo estable, 

por lo que mi cabeza meditaba sobre mi futuro más próximo. 

Después del verano trabajando en diversos centros para personas mayores del país y en 

hospitales públicos. Ese primer trabajo tan anhelado por cualquier estudiante que inicia 

su andadura profesional; terminaba y llegaba el momento de tomar nuevas decisiones 

en la vida y, de responder a aquellas preguntas que se habían quedado en el tintero: 

¿Seguiré trabajando después de la temporada estival?, ¿Debo de seguir formándome?, 

¿Qué orientación quiero darle a mi profesión?, ¿Quiero estar siempre en la clínica o seré 

capaz de implicarme en la investigación?; aunque todas estas preguntas no tenían una 

respuesta clara, y mi mente tenía la sensación constante de que cualquier decisión 

podría ser un antes y un después en mi andadura profesional, además de convertirse en 

un gran acierto o un gran fracaso. El tiempo se echaba encima y el momento de decidir 

era cada vez más inminente, al final tomé la decisión de realizar la preinscripción en el 

Máster de Ciencias de la Enfermería, unos estudios que a priori no llenaban mis 

conocimientos o eso pensaba yo.  

Tras un primer curso lleno de esfuerzos intentando compaginar la vida profesional y la 

de estudiante. Llegó segundo curso, un año repleto de incógnitas, asignaturas nuevas 

por descubrir, y la presión de ser la última promoción de aquel Máster, con los peligros 

que se presentaban si no finalizaba los estudios ese mismo año. Una de las asignaturas 

bajo el título de Sociedad y salud; después de un primer día duro en que desde la 

Facultad de Ciencias de la Salud, se nos informaba de la finalización del Máster y el 
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cambio a uno nuevo. Entró en el aula el director de esta tesis doctoral, Dr. Raúl Ruiz 

Callado, parecía una asignatura interesante, pero conforme pasaba la hora todo se 

complicaba, nos dimos cuenta de que esta asignatura era imposible aprobarla, todos 

nos preguntábamos ¿cómo vamos hacer nosotros los que nos pide este profesor?, 

¿cómo voy hacer un artículo de investigación?. Y llegó el momento de tener que decidir 

qué hacer con la asignatura, únicamente teníamos dos opciones: o bien hacías un 

examen o el artículo; ¿qué era lo más difícil? La respuesta no estaba clara. Realmente lo 

que aquel profesor propuso en el aula fue lo más coherente, si tenemos en cuenta que 

nos encontrábamos matriculados en un máster relacionado con la educación, la gestión 

y la investigación enfermera. 

Aquella decisión que tomé de llevar a cabo el artículo, un artículo que ya presagiaba lo 

que actualmente es mi tesis doctoral. Un estudio sobre estudiantes universitarios, sobre 

factores de riesgo sexual y el consumo de drogas; algo que se encuentra en el día a día 

y, que quizás desde todas las esferas de la sociedad se piensa que los estudiantes tienen 

todos los conocimientos adquiridos sobre esta temática una vez llegados a la 

universidad, una realidad incierta. Es cierto que actualmente hay mucha información a 

través de los distintos canales de comunicación social, pero no se puede relacionar 

información con asimilación de conocimientos, y esto último es lo que falta en este 

tiempo. 

Y llegó el momento de decidir si continuar con mis estudios y, optar al mayor grado 

universitario o abandonarlo ahora. En esa decisión, sin saberlo, tuvo la culpa aquel 

profesor de la asignatura de Sociedad y salud. Tenía que tomar otra gran determinación 

elegir un director de tesis; antes de tomar una decisión tan importante, indagué sobre 

todas las opciones que se ponían encima de la mesa, leí mucho sobre cada uno de los 

profesores que podían ayudarme y apoyarme en esta andadura; después de leer el 

resumen curricular de todos los que habían pasado por mi vida, tanto en la diplomatura 

como en el máster la decisión estaba clara. 

Con mucho miedo de escribir y quizás no recibir nunca respuesta, decidí mantener un 

primer contacto con el que actualmente es el director de esta tesis doctoral, mi gran 

sorpresa fue cuando recibí respuesta por su parte indicándome que era muy interesante 

lo que le proponía.      
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Esa asignatura y el profesor de la misma, me abrió las puertas a la investigación social, 

me hizo ver que la enfermería estaba íntimamente relacionada con la sociología. Una 

sociología que cada vez más forma parte de mi vida; que gracias a ella me ha hecho ser 

una enfermera más completa, más observadora de características sociales, que hasta 

ese momento no había tenido en mayor o menor medida mucho interés en mis 

quehaceres y ha aportado un gran valor profesional. Ha contribuido a aumentar mis 

conocimientos y ha hecho sacar una parte de mí que estaba oculta, realmente me doy 

cuenta que los conocimientos adquiridos durante estos años, sin saber hacía donde iba, 

en el que leía artículos de sociología clásica, me embaucaba y, me sumergía en las bases 

conceptuales de una ciencia desconocida hasta este momento por mí; ha conseguido 

cambiar mi forma de observar a la sociedad y al entorno de la misma. Ese 

desconocimiento hizo que le hiciera ciertas propuestas arriesgadas al Dr. Raúl Ruiz 

Callado; arriesgadas porque llevar ciertas teorías de la sociología defendidas por una 

enfermera en congresos de índole sociológica era como tirarse a una piscina vacía. 

Esta tesis surge tras observar como algunos estudiantes universitarios hacían 

verdaderas locuras con el sexo y las drogas, jugaban al límite sin tener en cuenta el riesgo 

que podía conllevar esas conductas poco saludables. Lo más sorprendente para mí fue 

escuchar como lo contaba, lo hacían como un gran triunfo en sus vidas; ese triunfo que 

podría ser positivo y enriquecedor para ellos, pero más tarde podría convertirse en su 

peor pesadilla, porque el concepto de riesgo en la sociedad actual no es el mismo que 

hace unos años no tan lejanos. Fue entonces cuando me plantee que era lo que se 

estaba haciendo mal y me pregunté: ¿por qué estudiantes que habían conseguido una 

plaza en la universidad estaban poniéndose en riesgo ellos mismos? 

Esta tesis es el resultado de una serie de circunstancias, difícilmente previsibles cuando 

inicié mis estudios universitarios. Para mi esta tesis, además de ser una lucha científica, 

ha sido, principalmente, una lucha personal, por el simple hecho de haber conseguido 

cambiar mi forma de ser y de pensar. Una de las partes de todo el proceso que 

destacaría, es el momento de la escritura, porque después de una larga fase para 

conseguir los resultados, haber publicado dos artículos y tener más o menos claras las 

ideas; ese momento en el que quieres terminar ya; se ve derrumbado cuando descubres 

que una tesis nunca puede estar realmente acabada. El largo desarrollo de escritura, 
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correcciones que no terminan, momentos de bloqueo, de estar en blanco, de dudas, 

cansancio y de sentir una gran frustración personal por todo ellos; había que añadirle 

mis ausencias en muchos momentos, podría decir, que desaparecí de cierta manera; 

fines de semana, festivos, noches sin dormir o incluso despertarme en mitad de la noche 

pensando en una frase que podría quedar bien en el texto y no quería que se me 

olvidara. 
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La memoria de Tesis Doctoral, que se presenta a continuación, se ajusta a la modalidad 

de tesis por compendio de publicaciones, regulada por el régimen interno de la Escuela 

de Doctorado del 17 de diciembre de 2017, aprobada por el Consejo de Gobierno de la 

Universidad de Alicante y publicada en BOUA el 20 de diciembre de 2013. 

Los artículos publicados que comprenden esta memoria de tesis doctoral, se encuentran 

vinculados al Programa de Doctorado de Empresa, Economía y Sociedad regido por el 

RD 99/2011; en la línea de investigación Comunicación, comportamiento y sociedad y 

son los siguientes:  

1. Navalón Mira, A. y Ruiz Callado, R. (2015). Análisis sociológico de los factores de 

riesgo sexual en la población universitaria. Un estudio comparativo. Index de 

Enfermería, 24 (1-2).  

2. Navalón Mira, A. y Ruiz-Callado, R. (2017). Consumo de sustancias psicoactivas y 

rendimiento académico. Una investigación en estudiantes de educación 

secundaria obligatoria. Health and Addictions, 17 (1), 45-52. 

http://ojs.haaj.org/index.php/haaj/article/view/278/278 

La presente memoria, además, la compone un artículo que se encuentra actualmente 

en proceso de evaluación en la revista “Archieves of sexual behavior”. 

1. Navalón-Mira, A. y Ruiz-Callado, R. The role of socializing agents in the sexual 

behavior of young colleage students. A balance critical of functionalism. En 

prensa. 

El formato en el que se presenta la memoria de tesis doctoral se ciñe a lo que dicta la 

Escuela de Doctorado de la Universidad de Alicante, la cual se ha estructurado en los 

siguientes apartados: 2. Introducción y justificación temática; 3. Marco teórico; 4. 

Objetivos e hipótesis; 5. Metodología; 6. Resumen de los resultados; 7. Discusión; 8. 

Trabajos publicados; 9. Trabajos no publicados; 10. Conclusiones; 11. Limitaciones y 

fortalezas; 12. Referencias bibliográficas; 13. Anexos. 
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La sexualidad y el consumo de sustancias psicoestimulantes son una prioridad de la 

salud pública en todo el mundo. Hay que tener en cuenta que la salud en la población 

joven es de gran interés, ya que es susceptible a cambios sociales, culturales y factores 

de riesgo, convirtiéndose en una población vulnerable; la adolescencia es una fase del 

ciclo vital, donde se produce una transición tanto a nivel biológico, como psicológico y 

social hacia la vida adulta, produciendo un mayor grado de independencia en los más 

jóvenes.  

Existen gran cantidad de factores que permiten identificar a la población adolescente 

como un grupo importante de riesgo dado, principalmente, por el inicio precoz de las 

relaciones sexuales, la espontaneidad de las relaciones coitales, la frecuencia de cambio 

de pareja, la no aplicación de medidas preventivas y el consumo de drogas; todo ello, 

acompañado de la falta de conocimientos y la separación entre la madurez biológica1 y 

la psicosocial2. En los últimos años, se vislumbra una maduración sexual temprana y una 

participación más activa de los jóvenes en ámbitos tan importantes como el social, el 

cultural y el económico.  

La sexualidad de la población juvenil ha despertado gran interés en diferentes campos 

de conocimiento. La mayoría de las investigaciones que versan sobre el sexo y la 

sexualidad vienen determinadas por la perspectiva biológica. No obstante, en los 

últimos años se ha visto un aumento en el número de investigaciones llevadas a cabo 

por disciplina como la sociología, la historia, la antropología y la psicología. Esta 

tendencia está motivada por el interés que suscita el conocimiento de las conductas 

sexuales de riesgo, teniendo en cuenta el contexto social donde se desarrollan. 

La sexualidad tiene diversas connotaciones para los jóvenes, los cuales la expresan 

mediante el establecimiento de relaciones coitales. Por un lado, este hecho les permite 

relacionarse con un grupo social, donde la visión del sexo puede aumentar los factores 

de protección o de riesgo y, por otro lado, la búsqueda de experiencias personales para 

                                                           
1 La maduración biológica hace referencia a un proceso complejo de crecimiento y desarrollo corporal comprendido 
en el periodo denominado puberal el cual está englobado en la edad de adolescente, a cuya culminación el individuo 
logra una aptitud y capacidad integral para el ejercicio de su sexualidad y la reproducción humana. Quintanilla 
Madero, B. (2003). Temperamento y carácter. Publicaciones Cruz O. México. 
2 La madurez psicológica engloba dentro de sí muchas dimensiones, entre las cuales, la afectiva (capacidad para amar 
de modo intenso, estable y comprometido y para dejarse amar honesta y limpiamente) y la sexual. Yuni JA, Urbano, 
CA. (2005). Psicología del desarrollo. Enfoques y perspectivas del curso vital. Córdoba: Brujas. 
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darle un significado a la sexualidad, hay que tener en cuenta que ésta se enmarca dentro 

de un contexto cultural.  

El Informe Mundial sobre Drogas (2017) afirma que el cannabis sigue siendo la droga 

más consumida en el mundo. El mercado de los opiáceos y el de cocaína está 

decreciendo, pero lo contrarresta el consumo de drogas sintética que aumenta a una 

gran velocidad. 

El último informe del European School Survey Project on Alcohol on Other Drugs (ESPAD) 

2015, expone que el consumo de drogas, entre los países participantes, es estable pero 

todavía se mantiene en unos niveles elevados. En esta misma línea, se encuentra el 

Observatorio Europeo de las Drogas y Toxicomanías (2017), donde se plasma que 

Europa tiene un problema cada vez más complejo en cuanto a drogas, principalmente, 

motivado por el policonsumo y el aumento de la pureza y la potencia en la mayoría de 

sustancias psicoactivas. Además, se hace patente el resurgimiento del MDMA, donde se 

ha ampliado el mercado por la venta on-line, lo que supone nuevos retos en las políticas 

públicas y sociales. Este mismo informe, sitúa a España como el séptimo país en 

consumo y es catalogado como uno de los principales países en incautación de 

sustancias ilegales, conjuntamente con Francia y Reino Unido. 

Otras investigaciones llevadas a cabo en España muestran que el problema de las drogas 

se está agravando entre los jóvenes. Según la encuesta EDADES 2015 del Observatorio 

Español de las Drogas y las Adicciones (OEDA), un 19,9% de los jóvenes entre 15 y 24 

años de edad han consumido cannabis en el último año. En esta misma línea, se 

encuentra el estudio realizado por el Instituto Nacional de Estadística (INE), sobre la 

clasificación de bienes y servicios (COICOP), el cual muestra unos datos muy 

preocupantes, ya que en 2015 se gastaron 6.004 millones de euros en narcóticos, frente 

a 5.131 en bebidas alcohólicas, es decir, el 1% del gasto total de los hogares españoles.  

Es innegable pensar en la relación existente entre la sexualidad y el consumo de drogas, 

y las consecuencias asociadas que se presentan cuando ambas se simultanean. Los 

jóvenes mantienen relaciones sexuales sin métodos anticonceptivos de barrera tras un 

consumo elevado de sustancias psicoestimulantes, ya sean legales o ilegales. Todo esto 

unido a los importantes cambios socioculturales que están acaeciendo en los últimos 
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años, modifican en cierta manera las pautas sexuales y de salud reproductiva de los 

jóvenes haciéndolos más vulnerables a los riesgos, principalmente, por la dificultad de 

predecir las situaciones de peligro. 

Las dificultades a las que se enfrentan los jóvenes se ven alteradas por los importantes 

cambios sociales que se producen en la población joven durante la transición entre las 

etapas educativas. Uno de los períodos más drásticos, es el paso de los centros 

educativos a la universidad donde los estudiantes sufren cambios en los estilos de vida, 

crean un nuevo marco de relaciones sociales y son más independientes, lo que conlleva 

un cambio de comportamiento. La integración en este nuevo medio supone para los 

adultos jóvenes la adaptación a un nuevo contexto organizativo, educativo y social que 

no siempre es favorable para la socialización, por la diversidad de los grupos que 

conviven y el alejamiento del hogar familiar. 

Por tanto, es necesario incidir en esta temática para que la población joven pueda 

comprender la importancia de una sexualidad sana, responsable y libre de riesgos. El 

desarrollo de esta tesis doctoral en el campo juvenil queda justificado por las 

importantes repercusiones que supone el contexto alterado de los mismos. Los cambios 

sociales llevan consigo grandes retos para esta población, pero también importantes 

riesgos. Desde diferentes campos de la sociología, como la de la sexualidad, la de la 

familia, la del género y la de la salud en la que se circunscribe esta tesis doctoral, se lleva 

a cabo una investigación que permitirá detectar las áreas de mejora tanto en políticas 

públicas de salud, sociales y educativas.  
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3.1. ADOLESCENCIA VERSUS JUVENTUD 
 

La adolescencia y la juventud son concebidas como una construcción social, cultural y 

de relación en las sociedades modernas, convirtiéndose en un campo de debate, porque 

la delimitación entre ambas no queda clara. Por ende, es necesario realizar una 

diferenciación entre los términos, con la intención de comprender que no pueden 

utilizarse como sinónimos, ya que las características de los mismos no son equivalentes 

(Dávila, 2004). 

En la actualidad, tanto la adolescencia como la juventud son un objeto de análisis en la 

sociedad. Desde las ciencias biológicas hasta las ciencias sociales y, especialmente, la 

sociología es más propensa al uso del término “juventud” como construcción social, 

histórica y cultural. En cambio, la adolescencia puede ser estudiada desde la 

consanguinidad, los sistemas educativos, políticos y los ideales religiosos (Lozano 

Vicente, 2014). Estas diferencias en el concepto surgen a finales del siglo XIX, 

coincidiendo con el auge en el desarrollo de las ciencias sociales (Domínguez García, 

2008). En su intento por definir la adolescencia y juventud, Kon (1990) determina los 

procesos de socialización a través de tres enfoques. El primero, el biogenético, consiste 

en el desarrollo de los procesos biológicos como pilar fundamental para el crecimiento 

progresivo del resto de procesos de desarrollo que se producen en la vida de los 

individuos. Autores como Hall y Freud son los máximos representantes de esta 

corriente. El segundo, el sociogenético, Lewin y Grinder son los autores más destacados, 

lo caracterizan en función de la estandarización que se lleva a cabo en el proceso de 

socialización. Finalmente, el psicogenético, el cual se centra en las funciones de la 

psiquis que caracterizan esta etapa. Este enfoque engloba teorías como la 

psicodinámica, las cognitivistas y las psicológicas. 

Durante la primera mitad del siglo XIX se desarrolló el concepto contemporáneo de 

adolescencia, definiéndola desde una perspectiva biologicista. Es a principios del siglo 

XX, cuando se produce un punto de inflexión y nace el interés de la medicina por la 

adolescencia, orientando sus intereses a la promoción y prevención de la salud. El 

significado de adolescencia se ha atribuido como campo de estudio a la psicología 

evolutiva (Dávila, 2004). Es en este momento, cuando el psicólogo norteamericano 
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Stanley Hall (1907), publicó Adolescence: Its pshychology and its relation to physiology, 

sociology, sex crime, religion and education, bajo la influencia de Darwin, en un intento 

de conceptualizar el desarrollo de la adolescencia. En su libro, afirmaba que la 

adolescencia no puede ser entendida sin considerar los factores ambientales, 

conjuntamente con la interacción de las bases genética del individuo. Defendía la idea 

de que la adolescencia es una etapa de diversas revoluciones sometida a grandes 

conflictos y cambios psíquicos, es decir, podría considerarse como un nuevo nacimiento 

de los individuos, principalmente a nivel biológico y social (Stanley Hall, 1907). 

En cada la sociedad la adolescencia se vive de manera muy diversa. Se podría entender 

como una invención de la industrialización, que surgió por la necesidad de alargar el 

periodo educativo, con la idea de mantener a los individuos alejados de las cargas 

laborales durante más tiempo, para que los adultos pudieran asegurarse el empleo 

(Salazar Rojas, 1995). Se puede afirmar que la adolescencia es el resultado de multitud 

de factores: biológicos, psicológicos, emocionales y sociales; además, de factores 

socioeconómicos y socioculturales. 

La concepción del término adolescencia viene determinada por unos rasgos concretos. 

Por un lado, el biológico y fisiológico, donde se inicia la capacidad reproductora hasta 

alcanzar el punto álgido de la madurez sexual. Por otro lado, el desarrollo cognitivo, que 

se caracteriza por los cambios estructurales de pensamiento (Florenzano, 1997). Según 

Delvel (1998), la adolescencia está determinada por tres teorías: la teoría psicoanalítica, 

la sociológica y la de Piaget. 

Según la teoría psicoanalítica, se produce el desarrollo de la pubertad y un desequilibrio 

psíquico, se inicia el primer contacto con la sexualidad, además de existir una 

emancipación de los vínculos familiares y se establecen nuevas relaciones sociales. 

Desde el punto de vista de la teoría sociológica, durante la adolescencia se producen 

grandes cambios que generan tensiones provenientes del contexto social en el que 

conviven, además, se adquieren nueves roles sociales. Por último, la teoría de Piaget, 

pone sobre la mesa la multitud de cambios de pensamiento, que se llevan a cabo 

durante este periodo, además, de la elaboración de nuevos proyectos de vida que 

generan cambios en las relaciones afectivas y sociales (Delval, 1998). 
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La juventud es una creación reciente donde cada sociedad elabora su propio concepto 

según los procesos de industrialización, la transformación de las estructuras familiares 

y los cambios demográficos (Dávila León, 2004). Puede definirse como una etapa de 

consolidación de las adquisiciones sociales obtenidas a lo largo del ciclo vital del 

individuo (Domínguez García, 2008). Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), 

la juventud constituye una categoría sociológica, caracterizada por asumir plenamente 

los derechos y responsabilidades sociales. Duarte (2001) plantea varios significados de 

este término: como etapa de la vida, como grupo social, como conjunto de actitudes y 

como generación futura. 

La realidad de la juventud se encuentra determinada, según Lozano (2003), por cuatro 

variables a tener en cuenta: el género – distingue las formas de ser y el orden social de 

los hombres y las mujeres en cada sociedad-, la escolaridad – marca diferencias entre 

los distintos grupos juveniles que determinarán las estructuras de empleo y 

participación política-, la región de pertenencia – marca la experiencia de la juventud- y, 

por último, el estatus socioeconómico – hace referencia no solo al acceso a los recursos, 

además, al patrimonio cultural familiar. En este sentido Margulis y Urresti (1998), 

destacan otras variables para la conceptualización de juventud como: la moratoria 

social, la generación, el plano corporal, la estética y el consumo de signos juveniles y la 

construcción imaginaria del heredero del sistema: el joven oficial y las tribus urbanas. 

La moratoria social, hace referencia a postergar la edad del matrimonio y la formación 

de su propia unidad familiar prolongando el tiempo académico. La generación, definida 

como un momento social que alude a códigos culturales, políticos, sociales e históricos 

de una nueva cohorte que se incorpora a la sociedad (Margulis y Urresti, 1998). En este 

sentido, Feixa (2006), plantea diez generaciones diferentes para visualizar la juventud: 

la generación A adolescencia, B boy scout, K komsol, S swing, E escéptica, R rock, H hippy, 

P punk, T tribu y R red; es en esta última, en la que nos encontramos en la actualidad y 

hace referencia a los nacidos en la era digital. El plano corporal, la estética y el consumo 

de signos juveniles determinan, por un lado, la concepción de su propio cuerpo, posturas 

y gestos como factores socioculturales y, por otro, lo códigos culturales presentes que 

convergen con la progresión de la cultura y el encubrimiento de lo juvenil. La 

construcción imaginaria del heredero del sistema: el joven oficial, apunta al sistema de 
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moda, la cultura del consumo y la publicidad. En último lugar, sitúa a las tribus urbanas, 

que expresan nuevas formas de socialización (Margulis y Urresti, 1998). 

Se puede concluir que tanto la adolescencia como la juventud constituyen etapas 

psicológicas, ambas influenciadas por el contexto social y cultural en el que se 

desarrollan los individuos, es decir, son momentos claves en el proceso de socialización 

de los mismos. 

3.2. DEMOGRAFÍA 
 

Los humanos se han interesado por los problemas demográficos desde tiempos 

remotos. A finales del XVIII, Thomas Robert Malthus, considerado como el padre de la 

demografía social, inició su interés por el control de la población, influenciado por las 

tesis de Adam Smith y David Hume. En su libro Essay on the Principle of Population, 

propuso que la población crecía a un ritmo acelerado a pesar de que los alimentos 

crecen mediante una razón aritmética. Para evitar el crecimiento demográfico propuso 

lo que él llama frenos, los cuales se dividen en dos tipos: los preventivos, que hacen 

referencia al retraso en las uniones maritales para disminuir la fertilidad y el aumento 

de la soltería. Era defensor de la anticoncepción y el aborto, pero se oponía al control 

de natalidad dentro de los matrimonios. Todas estas restricciones morales pueden 

llevarse a cabo si existe una motivación por parte de la clase media. Los frenos positivos, 

aluden al rechazo a cualquier esfuerzo caritativo para mejorar las condiciones sociales 

de los más pobres, incluyendo en esta categoría las relacionadas con las condiciones de 

vida y del trabajo (Malthus, 1798). 

En este mismo sentido, Spencer utilizó la teoría de la evolución de Darwin y la aplicó a 

la sociedad, dando lugar al darwinismo social. Aproximó la idea de la selección natural a 

la humanidad. Promueve como ideología política que los valores culturales inferiores 

desaparezcan. Defendió la abolición de cualquier ley asistencial y de ayuda a los más 

desfavorecidos, además era partidario de adoptar cualquier medio para evitar que los 

menos aptos pudieran reproducirse, es decir, tenía la idea de proteger a los que él 

denominaba los más aptos (Sánchez Barricarte, 2008). 
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Spencer propuso una teoría general de la evolución, la cual actúa sobre una etapa 

primitiva caracterizada por la homogeneidad o la simplicidad de las estructuras hasta 

alcanzar periodos sociales más avanzados. Por ello, considera que la sociedad es un ser 

vivo que acata las leyes de la evolución. Herbert Spencer determinó que la sociedad era 

una realidad supra-orgánica, similar a la de los seres orgánicos. Desde el punto de vista 

de la sociología, este autor define la evolución como los cambios estructurales y 

funcionales que se suceden en las sociedades, es decir, se centra en fenómenos 

macrosociales (Giner, 1994). 

En el siglo XIX, aflora en Reino Unido la propagación de métodos de control de natalidad, 

conocido como Birth Control, y presenta su mayor auge cuando Place en 1823 distribuye 

propaganda sobre métodos anticonceptivos con la finalidad de limitar la maternidad de 

la clase obrera. Estos ideales son contrarios a los propuestos por Malthus. Fue en este 

momento cuando el economista, Stuart Mill, inició su interés por las teorías 

malthusianas, aunque con una visión más optimista. Defendió la idea de que la 

fecundidad debía de ser coartada para que el proletariado pudiera alcanzar el pleno 

empleo con salarios decientes, proponiendo la anticoncepción dentro de su programa 

de reforma social (Álvarez, 1990; Sánchez Barricarte, 2008).  Es a finales de este siglo, 

cuando se inician el movimiento denominado neomalthusiano, el cual puede ser 

definido como una corriente demográfica, social y poblacional que considera que la 

superpoblación de las clases obreras limita la calidad de vida del total de la población. 

Esta doctrina promueve la necesidad de que los médicos asuman el control de natalidad. 

En la segunda mitad del siglo XX, reaparecen con nuevos argumentos, supuestamente 

científicos, para la clase media de los países desarrollados, los cuales continuaban 

fomentando el control de natalidad, los métodos anticonceptivos y las prácticas 

sexuales, pero afirmaban que debía de separarse la procreación del placer (Álvarez, 

1990). Es en este momento, cuando Bulffi de Quintana (1906), publica su ensayo 

conocido como “Huelga de Vientres”, donde se promueve la limitación de la natalidad y 

la maternidad de las clases sociales más desfavorecidas. La consecuencia de todas estas 

medidas se tradujo en una disminución de la natalidad (Álvarez, 1990). La corriente 

neomalthusiana estuvo asociada hasta el inicio de la segunda guerra mundial con la 

eugenesia. 
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El origen de la eugenesia se encuentra arraigado al darwinismo social de finales del siglo 

XIX. Francis Galton es conocido como el mayor representante de esta corriente. Esta 

doctrina no se popularizó hasta 1908, año en el que se funda Eugenics education society. 

Entendía que la selección natural debía de ser sustituida por lo que él denominó 

selección eugenésica, definida como la ciencia o la filosofía social que defiende la mejora 

de todas las cualidades, tanto innatas como aquellas que están por desarrollar. El 

objetivo de la misma era alcanzar la mayor superioridad de una raza a través de varias 

formas de intervención; entre ellas se encuentran la esterilización forzada, el asesinato 

institucional y, en ciertos casos, el genocidio de razas que eran consideradas como 

inferiores (Galton, 1904; 1998). Este autor, determinó que había dos tipos de 

mecanismos para llevarla a cabo; por un lado, la positiva que fomenta la reproducción 

de los más actos y, por otra parte, la negativa a través de la incapacitación de los menos 

aptos para que no lleguen a reproducirse (Sánchez Barricarte, 2008). Estos ideales 

ocurrieron tanto en regímenes totalitarios como en países democráticos. En este 

sentido, Margaret Sanger, enfermera visitadora del East End de Nueva York, fue la 

principal ideológica de la estrategia Birth Control y el uso de los métodos 

anticonceptivos. Vinculó en sus ideales las corrientes del neomalthusionismo, 

eugenismo y feminismo radical. Consideró el control de natalidad como el mejor método 

de las políticas racistas y eugenistas de las clases más desfavorecidas, además propuso 

políticas de segregación con la intención de eliminar a los que amenazan los privilegios 

de las clases más pudientes de la época. Otro de sus objetivos fue la esterilización o 

eliminación de los que ella denominaba débiles mentales. Sanger fue plena defensora 

de la libertad de expresión y de la divulgación de mensajes sobre sexualidad y 

anticoncepción. Estuvo a favor de la planificación familiar y la educación sexual de las 

mujeres. Luchó durante mucho tiempo en contra de las Leyes Comstock, las cuales 

tenían la finalidad de prohibir cualquier tipo de difusión sobre sexualidad. En 1930 

consiguió la abolición de las mismas y, más tarde, en 1950 fundó la Planned Parenthood 

Federation of America, convirtiéndose en una de las mayores organizaciones 

internacionales que llevaban a cabo interrupciones voluntarias del embarazo. En la 

actualidad sigue siendo una de las organizaciones internacionales que más abortos 

práctica (Croock & Buar, 2000). No obstante, entre sus propuestas de control de 

natalidad no se encontraba el aborto. A pesar de ser una figura muy importante de su 
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época, fue cuestionada por sus ideas y relaciones con el movimiento eugenésico. Su 

doctrina estuvo influenciada por las creencias de su mentor Havelock Ellis (Sánchez 

Barricarte, 2008). 

3.2.1. Transiciones demográficas 

 

A lo largo de la historia la preocupación por la demografía mundial ha estado muy 

presente entre los pensadores de cada época. Los cambios acaecidos por las dinámicas 

de población se encuentran relacionado con la modernización económica y social, inicio 

por el que se motivó la Revolución Industrial. Los primeros intentos para describir y 

explicar las transformaciones que se estaban produciendo durante esta época son 

llevados a cabo por Thompson y Landry. El primero de ellos afirma que tanto el 

crecimiento demográfico como el económico se encuentran íntimamente conectados. 

El segundo, formula la noción de régimen demográfico, entendido como los niveles de 

vida al que aspiran los individuos y los medios de regulación demográfica existentes 

hasta la fecha.  

No fue hasta los años cuarenta del siglo XX, cuando se afianzaron las bases de una teoría 

con la intención de ser general y universal. Fue una época dominada por la transición 

demográfica, la cual es entendida como diversas etapas históricas sometidas a cambios 

sociales. Este término fue acuñado por Frank Notestein y Kingsley Davis (1945), tras la 

Segunda Guerra Mundial, momento en el que se inició la alarma en torno a la 

superpoblación. Esta teoría permitiría interpretar las transformaciones demográficas 

con la idea de plantear políticas de población y fomentar el desarrollo socioeconómico 

de las sociedades (Szreter, 1993 y Sánchez Barricarte, 2008). 

La primera transición demográfica, según Thompson, presenta diversas fases; la 

primera, también denominada antiguo régimen demográfico, es típica de las sociedades 

preindustriales. Las tasas tanto de natalidad y mortalidad son muy bajas, por tanto, el 

crecimiento natural es muy lento; la fase dos o comienzo de la transición, se caracteriza 

por los índices de mortalidad que decrecen y por las mejoras en las condiciones de vida, 

las cuales contribuyen a alargar la esperanza de vida de la sociedad. En cambio, las tasas 

de natalidad se mantienen muy altas, lo que se traduce en un incremento vegetativo 

muy importante; la fase final de la transición determina una mortalidad estable con 
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tendencia hacia índices más bajos y, la natalidad comienza a descender y la cuarta fase 

o régimen demográfico moderno es común en las sociedades postindustriales y se 

caracteriza por tasas similares tanto de natalidad como de mortalidad, donde ambas se 

mantienen en niveles muy bajos, por lo que el crecimiento de la población es nulo. A 

este modelo, propuesto por Thompson, se ha adicionado una nueva fase o crecimiento 

cero. Esta denominación fue propuesta, y así quedó plasmada en el Informe “Los límites 

del crecimiento”, por las teorías neomalthusianas del Club de Roma en 1972. Las tasas 

de natalidad se mantienen estables a bajos niveles mientras que la mortalidad sufre un 

aumento a consecuencia del envejecimiento de la población. 

En términos generales, esta primera transición demográfica conllevó grandes cambios 

estructurales en la sociedad, tales como la industrialización, el proceso de urbanismo, 

las mejoras en las técnicas agrícolas, el acceso al estado de bienestar, la alfabetización y 

la incorporación de la mujer tanto en el sistema educativo como en el ámbito laboral, 

entre otros cambios sociales acaecidos durante este periodo. Esta teoría con grandes 

pretensiones fue muy criticada por autores de la época. La más extendida es la que 

considera a dicha teoría como un modelo basado únicamente en la experiencia europea 

y, por tanto, no es generalizable a otras áreas geográficas. Otra de las críticas, fue 

planteada tras la publicación del Proyecto Princeton, llevado a cabo por Coale y Cotts 

(1986). Es considerado una de las mayores investigaciones empíricas en ciencias 

sociales. Se inició en 1963 con el objetivo de testar la teoría de la transición demográfica 

mediante datos empíricos. 

El concepto de segunda transición demográfica fue popularizado por Lesthaeghe y Van 

de Kaa (1986). Es descrita como un conjunto de manifestaciones que se van sucediendo 

paulatinamente. Se caracteriza por un cambio completo de valores, dirigidos hacia la 

aspiración de objetivos vitales por parte del individual y la formación de nuevas 

tipologías familiares. Esto coexistió con el aumento del uso de métodos anticonceptivos. 

Por ende, en esta sociedad se mantienen más relaciones coitales, pero se tiene menos 

descendencia, lo que provoca una disminución aún más marcada de las tasas de 

natalidad (Lesthaeghe y Van de Kaa, 1986). El incremento de los divorcios y las parejas 

de hecho son dos evidencias claras que conducen a la desintitucionalización de las 

relaciones familiares. Todo esto aunado a la reducción del tamaño medio de los hogares 
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y las nuevas formas familiares, lo cual se traduce en cambios en las sociedades. Es 

destacable, en este sentido, el predominio de las familias sin hijos, los hogares 

monoparentales con hijos y los reconstituidos con una orientación clara hacia los 

hogares unipersonales. Estas transformaciones pueden ser identificadas con lo que 

Smock (2000) utilizó para describir los cambios en la constitución de las familias 

contemporáneas, la reacción en cadena. El último componente es el crecimiento 

demográfico por las migraciones internacionales que compensa la pobreza de 

nacimientos (Sánchez Barricarte, 2008). Los cambios que determinan la segunda 

transición según Van de Kaa son, en primer lugar, el paso de la “era dorada del 

matrimonio” a la cohabitación. El segundo, de la era del “niño-rey” a la “pareja-rey”. En 

tercer lugar, de la anticoncepción preventiva a la que se lleva a cabo en el seno de la 

pareja. En último lugar, se ha pasado de los hogares nucleares-tradicionales a las parejas 

de hecho (Van de Kaa, 1987). Estas transformaciones hacia una sociedad más laica, la 

igualdad de género y las relaciones entre generaciones menos rígidas son los distintos 

mecanismos que se ponen en manos de la sociedad para la modernización de la misma 

(Sánchez Barricarte, 2008). Esta segunda transición demográfica, también presentó 

diversas críticas. Por un lado, Cliquet (1991) pone en duda que los cambios demográficos 

ocurridos durante el siglo XX sean tan destacados como para diferenciar una segunda 

transición demográfica. Para este autor simplemente son una continuidad acelerada de 

la modernización de la sociedad, caracterizada por las conductas reproductivas y los 

cambios en las estructuras familiares. No obstante, reconoce que sus conclusiones, 

también pueden ser puestas en duda por la falta de datos de las tendencias 

demográficas de los años sesenta. Otra de las críticas, fue propuesta por Coleman 

(2003), el cual afirma que más que una segunda transición demográfica podría ser 

considerada como una característica secundaria, reduciéndose a un análisis de las 

preferencias de los estilos de vida de las personas. 

Posteriormente, en el año 2006, el demógrafo David Coleman platea la idea de una 

tercera transición demográfica en Europa y Estados Unidos, originada, principalmente, 

por los altos niveles de inmigración ligado con los niveles de fecundidad muy bajos por 

parte de la población originaria, no encontrándose garantizado el reemplazo 

generacional. Coleman afirma que las sociedades occidentales se encuentran inmersas 
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en una transición demográfica. Siempre y cuando el cambio demográfico sea rápido, no 

debe tener precedentes, debe ser irreversible y conllevar cambios sociales, culturales y 

políticos relevantes en la sociedad donde se producen. Esa disminución de la fecundidad 

ha ocasionado una estructura demográfica donde el número de jóvenes cada vez es 

menor. Las dificultades socioeconómicas provocan que las parejas tengan menos 

descendencia de las que desearían. Todo esto, amalgamado a la búsqueda del placer 

por encima de todo y el individualismo y consumismo reinante en las actuales 

sociedades, provoca que el crecimiento vegetativo no alcance el mínimo para conseguir 

el reemplazo generacional en los próximos años (Sánchez Barricarte, 2008). 

3.2.2. Cambio social 

 

El cambio social suele considerarse una rama de la sociología, pero también se 

encuentra vinculado a las ciencias política, económicas y la antropología. Puede ser 

definido como la evolución de las sociedades, desde grandes cambios hasta pequeñas 

variaciones, que afectan a los elementos observables de una sociedad y que se pueden 

comparar en el tiempo, entre una época y otra posterior (Sztpmpka, 1995). 

No existe un único concepto de cambio social, puesto que hay diferentes corrientes 

teóricas (Sztpmpka, 1995). Para Nisbet, autor de la corriente funcionalista, lo define 

como una serie de diferencias que transcurren en un tiempo determinado. Se destacan 

tres elementos esenciales: las diferencias son fundamentales para tener conciencia del 

cambio. En segundo lugar, el tiempo: las diferencias tienen que ocurrir con una 

temporalidad, ya que sin ello no se puede concebir el cambio. Por último, la identidad 

persistente, es decir, las diferencias se producen dentro de una sociedad que permanece 

en el tiempo (Nisbet et al., 1988). Esta visión refleja su pensamiento funcionalista, donde 

la realidad parte del orden y la estabilidad. En cambio, Rocher (1990) lo define como una 

alteración percibida en el tiempo que afecta a la estructura, pudiendo llegar a modificar 

la historia.  

Según Gerhard y Jean Lenski (1982) el cambio social se caracteriza, principalmente, por 

la presencia de cuatro singularidades. La primera hace referencia a que, si aumenta la 

tecnología, también lo hace el cambio social; es al mismo tiempo deliberado y no 

programado; los cambios pueden ser buenos o malos dependiendo del sector donde se 
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desarrollan y además dichos cambios pueden ser observados en un corto periodo de 

tiempo o bien pueden extenderse a lo largo de varias generaciones. 

Las teorías del cambio social podrían ser clasificadas en dos grandes grupos. Por un lado, 

aquellas basadas en principios generales que marcan el ritmo de la evolución social a lo 

largo de la historia: se engloban las teorías evolucionistas – positivistas, economicistas, 

biológicas, socioculturales, funcionalistas y análisis cíclicos-. Por otro lado, las teorías 

que explican acontecimientos concretos, es decir, que los cambios sociales acontecen 

en un momento concreto de la historia debido a una serie de causas que configuran en 

ese momento a la sociedad. 

 

Fuente: elaboración propia 

 

El máximo representante de la corriente evolucionista es Augusto Comte, el cual divide 

la sociología en dos corrientes. Por un lado, la dinámica social que tiene como objetivo 

el estudio de la sucesión de los fenómenos sociales, a través de lo que él denomina la 

ley de la evolución intelectual de la humanidad o ley de los tres estados, en la que tanto 

los conocimientos como los individuos pasan por tres etapas distintas. Se puede decir 

que es a la vez, una teoría del conocimiento y, una filosofía de la historia. El primero, el 

estado teológico o ficticio, es el más primitivo y, es caracterizado por la búsqueda de las 

causas explicativas de la naturaleza en fuerzas sobrenaturales, profundas, lejanas e 

inasequibles; el estado metafísico, donde las fuerzas abstractas, inmutables y necesarias 

sustituyen a los seres sobrenaturales para explicar las causas y los propósitos de las 
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cosas. Según Comte, esta fase es destructiva y crítica. El último, el positivo o estado real, 

no busca el porqué de las cosas sino cómo aparecen y se desarrollan los fenómenos, 

apoyándose en la razón y la observación (Comte, 1844). En cambio, la estática social 

hace referencia al estudio de la estructura social entendida como el resultado del 

funcionamiento coordinado de las tres instituciones básicas de la sociedad: la familia, la 

economía y la religión. A través de estos ejes sociales se imponen las normas y los 

valores. 

Karl Marx se encuentra ubicado dentro de la corriente evolucionista, concretamente en 

la economicista y considera que tras el cambio social se encuentra un conflicto entre 

distintas clases sociales originado por las contradicciones y, que conlleva consigo una 

revolución como consecuencia de las transformaciones económicos. Para este autor 

toda sociedad tiene que estar en equilibrio a través de la estructura económica, las 

relaciones sociales y el sistema económico. La inestabilidad ocurre por la modificación 

de lo que él denomina fuerzas productivas, componente esencial del modo de 

producción que propone Marx, que no es más que la forma en que los hombres de una 

determinada época histórica organizan su actividad económica. Cuando se produce un 

desarrollo de las fuerzas productivas a través de los avances tecnológicos y científicos, 

se origina una revolución social que hace desaparecer el modo de producción existente 

hasta el momento (Sztpmpka, 1995). Su teoría propone diversas sociedades de la 

historia de la humanidad con diferentes modos de producción. La comunidad primitiva, 

es el primer modo de producción, en donde la debilidad del hombre aislado le obligaba 

a trabajar de manera cooperativa. Este tipo de sociedad no daba pie a las desigualdades 

de bienes, ni las clases por la inexistencia de Estado; la sociedad esclavista está basada 

en la explotación de los individuos en condiciones infrahumanas que conllevaba la 

muerte prematura de los mismos. Como consecuencia de esta situación, se produjo una 

deceleración del desarrollo social; la sociedad feudal fue la base para el desarrollo del 

siguiente modo de producción de la comunidad capitalista. Se conformaron talleres a 

través del trabajo asalariado. Este modo de producción, también fue descrito como uno 

de los estadios de la evolución de la historia económica. Es considerada como la última 

formación económica y social fundamentada en la propiedad privada y la explotación 

del hombre; la sociedad socialista, se produjo a raíz de la Revolución Francesa. El modo 
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de producción capitalista defiende una distribución justa de las riquezas y niega la 

necesidad de la propiedad privada. Pretende la desaparición de las desigualdades 

sociales (Marx, 2009). 

Otras teorías evolucionistas existentes, son aquellas que se relacionan con la evolución 

social y biológica de Spencer y Durkheim, respectivamente. El primero emplea su teoría 

de la evolución para explicar el cambio social. Lo que él pretendía era aplicar su idea de 

evolución a todos los ámbitos del desarrollo. Las sociedades, según afirma el autor, se 

encuentra en constante cambio en función de las transformaciones que se producen en 

el entorno. Su teoría evolucionista se basa en tres proposiciones: la persistencia de la 

fuerza, la indestructibilidad de la materia y la continuidad del movimiento. A estos 

supuestos, les siguen otros cuatro: la persistencia de la relación entre las fuerzas o la 

uniformidad de la ley; la transformación y equivalencia de las fuerzas, es decir, estas no 

se pierden, sino que cambian; la tendencia de todas las cosas al moverse siguiendo la 

línea de menor resistencia y de mayor atracción y, por último, el principio de la 

alteración o ritmo del movimiento (Spencer, 1898). Estas siete leyes que propuso 

Herbert Spencer le permitieron definir a la evolución como la integración de la materia 

y desvanecimiento del movimiento (Giner, 1994).  

Durkheim acuñó el término de densidad dinámica, entendida como el número de 

personas que interaccionan entre sí. Si la densidad aumenta, las sociedades se 

fragmentan de tal manera que se engloban en unidades similares y, a su vez, forman 

unidades más amplias. Este concepto permite distinguir dos tipos de sociedades: las 

sociedades primitivas, con poca o inexistente densidad dinámica y caracterizada por la 

solidaridad mecánica que se fundamenta en las creencias comunes y, donde todos los 

sujetos tienen semejanzas en sus conocimientos; las sociedades modernas o industriales 

con una intensa división del trabajo y una importante relación económica, dicho de otro 

modo, cada individuo que conforma la sociedad lleva a cabo una pequeña cantidad de 

actividades, pero precisa de otras para cubrir sus necesidades. Esto es lo que denomina 

solidaridad orgánica (Light et al., 1998; Cardús Ros, et al. 2003). 

Por su parte, Lenski propone la teoría de la evolución sociocultural basada en el 

incremento del desarrollo tecnológico. En esta teoría se describen cinco tipos de 

sociedades que se han ido acontecido a lo largo de la historia de la humanidad: las de 
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cazadores y recolectores, las primeras sociedades agrícolas y de pastores, las agrarias, 

las industriales y las postindustriales. En conclusión, lo que propone Lenski es que 

cuanto mayor avance tecnológico presente una sociedad mayor será el cambio social. 

Por el contrario, aquellas que son simples cambian lentamente (Lenski y Lenski, 1982). 

En cambio, el funcionalismo visualiza a la sociedad como un conjunto de subsistemas 

complejos interrelacionados, siendo éstos necesarios para el funcionamiento social. En 

este sentido, el cambio social es entendido como la adaptación del sistema social al 

entorno a través del proceso de diferenciación y el aumento de la diversidad estructural; 

es decir, actúa como un fenómeno secundario que busca equidad entre la sociedad y el 

contexto. El máximo representante de esta corriente es Talcott Parsons. Desarrolló la 

teoría funcionalista de la evolución, con la intención de explicar este proceso de cambio 

social. Parsons elaboró el paradigma del cambio evolucionista, donde su componente 

principal es la diferenciación social entendida como la adaptación al entorno y el 

aprendizaje acumulativo que lleva consigo el desarrollo de tecnologías más eficientes. 

Todo este proceso evolutivo no es lineal ni constante (Parsons, 1966). 

El análisis cíclico de Sorokin se enlaza con la teoría funcionalista. Intentó desarrollar una 

teoría del cambio social y cultural, definida como el resultado de las modificaciones 

llevadas a cabo por las actividades, conscientes o inconscientes, de los individuos los 

cuales interactúan entre sí. Él se centra en los ciclos de crecimiento y decadencia de las 

sociedades, diferenciando tres tipos de mentalidades diferentes: las sociedades 

dominadas por la mentalidad sensorial, en donde destacan el papel de los sentidos en 

la comprensión de la realidad; la mentalidad ideacional, la sociedad es dominada por un 

modo de comprensión religiosa y relevante y el último, que es conocida como idealista 

y es una combinación entre el sensualismo y la religiosidad de la realidad. Lo más 

destacable de este pensamiento es que la evolución no es lineal. Afirma que es circular, 

en el que cada estado puede volver a repetirse en el futuro (Sorokin, 1937). 

Las teorías que hacen referencia a los acontecimientos concretos, generalmente 

consideran a las sociedades como una red de conexiones, donde la unidad de análisis es 

el acontecimiento, entendido como un estado circunstancial del entramado social 

(Ritzer, 1993). Según Calhoun (1996), para entender el cambio social es imprescindible 

la utilización de la comparación histórica, es decir, los cambios sociales hay que ubicarlos 
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dentro de un contexto histórico y cultural de las sociedades donde se producen. Max 

Weber fue el precursor de este tipo de enfoque. Su estudio se centra en cómo las ideas 

arraigadas por las sociedades producen cambios importantes. Para él, los cambios 

históricos son analizados como acontecimientos aislados en un momento concreto de 

la historia. Los tres elementos principales en los que se fundamenta el proceso de 

racionalización es el desarrollo de la ciencia, de la tecnología y de la burocracia. En base 

al concepto de racionalidad, Weber desarrolla su concepción sobre el cambio social. Este 

autor afirma que la sociedad moderna se encuentra burocratizada por organizaciones e 

instituciones corporativas. Toda la vida de los individuos que configuran una sociedad 

avanza entorno a dichas organizaciones (Ritzer, 1993). 

3.2.3. Estructura social 

 

La estructura social es considerada uno de los conceptos más problemáticos de la 

sociología en cuanto a su definición. El alemán Georg Simmel introdujo el término a 

finales del siglo XIX y, la define como la forma que adopta el sistema de relaciones de 

los individuos dentro de una sociedad (Ritzer, 2007). Sociólogos más actuales, han 

definido este término según sus análisis teóricos. De tal forma que, Homans y Coleman 

determinan que las estructuras sociales se encuentran arraigadas a los procesos 

psicológicos de la propia conducta del individuo. Por otro lado, Merton y Blau exponen 

que las características de la estructura de la sociedad se encuentran íntimamente 

relacionado con los factores sociales. Otros autores, como Parsons consideran que 

vienen determinadas por componentes culturales o Lenski según la evolución 

tecnológica (Blau, 1975).  

Con el objetivo de universalizar el concepto de estructura social, se distinguen tres tipos 

de influencias: los modelos organicistas que hacen referencia a la interrelación de las 

partes; el modelo marxista con una base económica y, las técnicas estadísticas que 

pretende relacionar las diversas variables sociales (Lucas Marín, 2010). 

En la teoría sociológica, estructura social tiene dos sentidos principales y 

complementarios. Por un lado, como estructura institucional o cultural y, por otro como 

estructura relacional (Bernardi et al., 2006). Los que comparten la visión cultural, 

consideran que la estructura social son las normas, creencias y valores que regulan la 
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acción social, es decir, como conjunto de pautas culturales y normativas que definen las 

expectativas de los actores sobre su comportamiento social (Calhoun et al., 2000). Esta 

idea de estructura social caracterizó sobre todo a la sociología funcionalista de los 

Estados Unidos. Talcott Parsons, considerado como el padre del funcionalismo 

estructural, desarrolló la teoría de la acción social, la cual es dividida en cuatro 

subsistemas. Cada uno de estos subsistemas se centra en una función primaria para la 

alcanzar el funcionamiento del sistema social: la economía, cumple la función de la 

adaptación de la sociedad al entorno a través del trabajo, la producción y la distribución; 

la política, la considera esencial para la consecución de los objetivos sociales y la puesta 

en marcha de los recursos para alcanzarlos; la comunidad societal, realiza la función de 

integración, es decir, coordina todas las partes de la sociedad y, por último, el sistema 

fiduciario, los agentes socializadores cumplen la función de transmisión de la cultura, las 

normas y los valores (Parsons y Smelser, 1956).  

En esta misma línea se encuentra la teoría desarrollada por Merton, centrada en las 

conductas divergentes. En su obra plasma diferentes tipos de adaptación a las conductas 

desviadas. En primer lugar, se encuentra la conformidad, es la más común y es típica de 

las sociedades estables, donde los individuos aprueban las normas culturales. En 

segundo lugar, está la innovación donde se da mucha importancia al éxito, es decir, lo 

que propone es que el individuo pueda asimilar la cultura, pero sin preocuparse de cómo 

ha llegado a ese punto. Otro tipo de adaptación sería el ritualismo, lo que hace es 

desprenderse de objetivos culturales complejos con la intención de que se produzca un 

avance social, pero siempre acatando las normas institucionales. El retraimiento, 

supone el rechazo a las metas culturales y de los medios institucionalizados, es decir, su 

conducta no se ajusta a las normas y valores culturales. En último lugar, se encuentra la 

rebelión que hace referencia a los individuos que intentan proponer una estructura 

social nueva (Merton, 1968). 

La estructura social descrita por Robert Merton se caracteriza por dos elementos 

esenciales. Por un lado, las metas culturales, que es todo aquello que la sociedad se 

propone para alcanzar un objetivo concreto. Por otro lado, los medios legítimos que son 

la manera a través de la cual se alcanzan esas metas (Merton, 1968). Desde el punto de 

vista relacional, los elementos que la componen son básicamente las relaciones sociales, 
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es decir, la interrelación entre las diferentes clases sociales, la desigualdad y la 

estratificación (Dubet, 2009). Los autores precedentes de esta visión están influenciados 

por la antropología social de Radcliffe-Brown. Considera a los individuos como una red 

de relaciones compleja y específica, dicha esa red es la estructura social (Radcliffe-

Brown, 1952). Existe una corriente derivada de esta perspectiva denominada 

distributiva, donde la estructura social es organizada a través de una jerarquía en 

diferentes estratos sociales y no como personas aisladas. El máximo representante de 

esta corriente es Peter Blau, el cual acuñó el término parámetro de la estructura social 

para hacer referencia a las posiciones sociales relevantes. Se pueden distinguir dos tipos: 

el nominal, que no se encuentra relacionado con una jerarquía, y el gradual que 

presentan un rango ordenado: todo atributo que no presente una influencia en las 

relaciones sociales de los individuos, no podría ser considerado como un parámetro 

(Blau, 1975). 

3.2.4. Representación social 

 

El concepto de representación social tiene sus orígenes a partir de la idea de 

representaciones colectivas propuesta por Durkheim. Este concepto es utilizado para 

establecer la red de relaciones sociales entre los individuos (Durkheim, 1924). Las 

representaciones propuestas, por este autor, se producen por una permutación de 

actividades por parte de los individuos y, constituyen los denominados hechos sociales. 

Durkheim como tal, no desarrolló una teoría sobre las representaciones colectivas 

(Durkheim, 1924). No obstante, fue el antecesor para que más tarde, desde el campo de 

la psicología social, Serge Mascovici desarrollara su teoría, el cual la define como una 

forma de pensamiento social que surge de las acciones entre los que individuos que 

conforman un grupo (Mascovici, 1979). Para este autor, las representaciones sociales se 

manifiestan de dos formas. Por un lado, como proceso que hace referencia a la forma 

en que se obtiene y se transmite el conocimiento. Implica a los medios de comunicación 

de masas como vehículo para transmitir formas simbólicas. Por otro lado, como 

contenido donde se enuncian tres dimensiones: la actitud que hace referencia a la parte 

afectiva de la representación; la información alude a la forma en la que el agente explica 

un objeto. Puede variar dependiendo de la calidad y el tipo de información adquirida. 

En último lugar, el campo de representación que se explica como la forma en la que se 
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organizan los elementos que construyen a las representaciones sociales (Mascovici, 

1979). 

Bourdieu, es un sociólogo importante en el pensamiento post estructuralista francés. El 

cual realiza un esfuerzo por redefinir los conceptos de sistema y estructura. Tiene una 

fuerte influencia por la teoría marxista, pero también podría considerarse vinculado a la 

tradición weberiana por su idea de los bienes simbólicos y las relaciones de sentido. Sin 

embargo, la influencia más intensa se puede observar en Lévi-Strauss, donde integra la 

disciplina del estructuralismo clásico. El pensamiento de Bourdieu propone tres 

conceptos básicos como objeto estudio de la sociología: el primero, el sistema de 

posiciones sociales, basado en el estructuralismo donde se encuentra en un plano 

relacional; el concepto de habitus, hace referencia a cómo los agentes sociales 

interiorizan los diferentes modos de percepción del aprendizaje social, ya sea formal e 

informar y en último lugar, se encuentra la reproducción social, fenómeno a través del 

cual se aseveran los principios de distinción3 y los modos de reconocimiento (Bourdieu, 

1997). Para Bourdieu, el habitus es el concepto esencial para comprender las 

representaciones sociales, se enmarca dentro de la teoría del poder simbólico, en la cual 

se distinguen dos dimensiones sobre las representaciones sociales. Por un lado, la 

dimensión del sujeto, alude a como el individuo tiene la capacidad de pensar, conocer y 

desear la estructura social. Por otro lado, la dimensión de la estructura social que hace 

referencia a la configuración en la que se desenvuelve el sujeto a lo largo de la vida del 

individuo y precede a su existencia (Bourdieu, 1977). Se puede concluir, que para 

Bourdieu la realidad social se encuentra inmersa en el mundo de los símbolos, los cuales 

son considerados instrumentos para la integración social de los individuos. 

Por su parte, Baudrillard propone la noción de simulacro como forma de representación 

social. Es aplicada a todas las dimensiones de la sociedad. El autor diferencia tres fases 

del simulacro. La primera concuerda con la teoría de similitud que propone Foucault; en 

este sentido alude al hecho de que las cosas surgen de la naturaleza. El segundo, se 

refiere a la esfera económica y política. En esta fase es cuando se inicia la reproducción 

                                                           
3 Se basa en la búsqueda de la máxima rentabilidad cultural, ésta se establece a partir de una relación próxima con 

la cultura legítima y es representada por la clase dominante. Bourdieu, P. (1998). La distinción. Criterio y bases 
sociales del gusto. Ed. Taurus. Madrid: España. 
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de los medios de comunicación y las redes de información. La última fase hace uso de la 

economía política como referente de simulación. Se basa fundamentalmente en el 

código, el cual es definido por Baudrillard como un sistema social en sí mismo que tienen 

la capacidad de reproducirse de manera individualizada (Baudrillard, 1978)  

3.3. AGENTES SOCIALIZADORES 
 

El estudio de los agentes socializadores, generalmente se ha llevado a cabo desde 

diferentes ramas de las ciencias sociales, principalmente la antropología, la sociología y 

la psicología (Coakley, 1993 y Greendorfer, 1992).  

Desde la corriente sociológica moderna se han propuesto diferentes definiciones que 

pretenden una mejora del pensamiento clásico. 

El término socialización, dentro de las ciencias sociales, tiene dos concepciones 

diferentes. Por un lado, alude al proceso de organización y configuración de los grupos 

sociales y, por otro lado, se centra en el individuo y hace referencia al proceso a través 

del cual se adquieren los valores, actitudes y creencias de la sociedad en la que convive 

(St. Martin, 2007).  

Robert Merton (1968) a través de su Teoría del Grupo de Referencia, propuso dos 

términos para apoyar el proceso de socialización de los individuos. Por una parte, la 

socialización anticipadora que hace referencia a la adopción de los valores de un grupo 

antes de pertenecer a él y como consecuencia conseguir la aceptación del mismo y, por 

otra parte, la frustración relativa. Estos conceptos, considera el autor, facilitan el 

aprendizaje de los valores sociales a través de los diversos grupos sociales en los que 

pueda estar sumergido el individuo. En esta misma línea, Rocher (1978) afirma que la 

socialización es un proceso a través del cual el ser humano es capaz de aprender los 

elementos socioculturales del contexto donde evoluciona. La socialización puede ser 

clasificada según el momento en el que se han adquirido los valores culturales en dos 

tipos. La socialización primaria, se encuentra en el seno de la familia y se produce en los 

primeros años de vida. A través de ella el individuo se convierte en miembro de la 

sociedad, es decir, el individuo adquiere los roles y las actitudes que le conducirán hacia 

la creación de una identidad. La socialización secundaria alude al proceso que induce al 
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individuo que ya se encuentra socializado a participar en nuevos contextos mediante 

técnicas pedagógicas que facilitan el aprendizaje (Berger y Luckmann, 2003). Se puede 

concluir que el proceso de socialización se lleva a cabo a través de los distintos agentes 

socializadores. Los principales son: la familia, los centros educativos, el grupo de iguales 

y los medios de comunicación de masas, los cuales en el contexto de una sociedad 

globalizada como la actual adquieren mayor importancia en el proceso socializador 

(Cardús, 2003). Éstos agentes de socialización pueden definirse como los encargados de 

transmitir las pautas de comportamiento en función de las normas establecidas por la 

sociedad en la que se desenvuelven (Villarroel, 1990). 

3.3.1. Familia 

 

Diversos autores han tratado el tema del matrimonio y la familia en sus quehaceres 

como sociólogos.  Roussel (1980) hace referencia a tres tipos de matrimonio, tras la 

aceptación de los divorcios, con una necesidad observada de formación de nuevas 

formas matrimoniales: el mariage-fusion se fundamenta en la solidaridad afectiva y el 

amor. El componente religioso desaparece casi en su totalidad y, existe una igualdad 

entre los géneros. El segundo tipo, es el mariage-alliance, describe un matrimonio 

donde se busca la felicidad de la pareja, pero sin necesidad de tener hijos, es una unión 

de convivencia. El último lugar, habla de mariage-association como una nueva forma de 

convivencia, sin ataduras y donde las decisiones son tomadas de manera consensuada 

en la intimidad de la pareja. En esta misma línea, se encuentra Segalen (1992), el cual 

alude al matrimonio a prueba o la unión libre considerándolas como formas de 

transformación cultural.  

Lluís Flaquer (1998) considera la existencia de una transición familiar, típica de las 

sociedades industriales y caracterizada por el paso de la familia tradicional a la nuclear. 

Se podría afirmar que el matrimonio siempre se ha considerado como la manera 

principal en la formación de nuevas familias. No obstante, en los últimos años se ha 

producido un cambio significativo y transcendente en el sistema familiar.  

La familia puede considerarse como el agente socializador más importante (García 

Calvo, 2005; Rodríguez Pérez, 2007; Grusec y Hastings, 2007), especialmente, porque 

constituye el lazo de unión entre el individuo y la sociedad. Es en el seno de la familia, 
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donde se transmiten los valores culturales y donde se crean las bases de la personalidad 

de los individuos (Miller et al., 1995). La familia funciona como un sistema biopsicosocial: 

la función biológica hace referencia a la procreación; la función social apunta hacia la 

socialización y en último lugar, la función cultural donde se alude a la transmisión de 

roles, normas y valores, es decir, actúa como un microsistema social (Iglesias de Ussel y 

Trinidad Requena, 2009). 

En este sentido, Parsons y Bale (1955) proponen una teoría funcionalista sobre la familia 

que engloba tres teorías: la teoría de las funciones, la teoría de la estructura y la teoría 

de los roles. Este autor postulaba que mientras la sociedad siguiera evolucionando, 

también se llevaría a cabo una diferenciación estructural de la familia. Las funciones 

básicas de la familia moderna se centran en la socialización de los hijos, la estabilidad y 

apoyo emocional de los adultos. El modelo familiar propuesto por Parsons, traza una 

división de los roles masculino y femenino, es decir, reservaba el rol instrumental para 

los hombres como fuente de ingresos de la unidad familiar. Las mujeres se encuentran 

en el eje expresivo, dedicadas a la crianza de los hijos y al bienestar de las relaciones 

humanas (Parsons, 1964). Para este autor la familia nuclear surge de la modernidad 

(Parsons, 1936).  

Posteriormente a esta corriente y basado en el individualismo, la privacidad y la 

desinstitucionalización de la estructura familiar se encuentra el modelo familiar 

denominado, por Meil (1999), como postmoderno. El cual ha generado un aumento de 

la independencia para la creación de nuevas formas familiares (Flaquer, 1991; Meil, 

2001; Beck y Beck-Gernsheim, 2001). El individualismo al que se hace referencia está 

íntimamente relacionado con la vida intrafamiliar, asimilando valores tales como la 

igualdad, la tolerancia, el respeto a la intimidad y la privacidad. La desinstitucionalización 

alude a las nuevas formas familiares de organización, que en la actualidad se encuentran 

desestigmatizadas y se han convertido en formas alternativas de cohabitación familiar 

(Meil, 1999).  

3.3.1.1. Estructura familiar 

 

En las últimas décadas, se han sucedido cambios importantes, tales como el desarrollo 

de las tecnologías, la globalización y la incorporación de la mujer al mundo laboral. Sin 
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dejar atrás la crisis económica que ha acaecido en los últimos años en la sociedad en 

general y, por ende, también en la familia. Estos cambios, han conllevado que las 

estructuras familiares se hayan transformado creando nuevas tipologías familiares. La 

estructura familiar propuesta por Minuchin (1974), puede ser definida como un 

conjunto de conductas de funcionamiento por los que se rigen los miembros de una 

familia. El término no es un fenómeno estático, ya que cambia en función del momento 

histórico en que se desenvuelve el núcleo familiar. A lo largo de la historia se han 

producido cambios en los valores y normas sociales que han afectado a la estructura de 

manera considerable. Así, los patrones familiares contemporáneos son más complejos 

y, por lo tanto, articula la idea de familia con mayor ambigüedad (Bauman, 2001). 

Se pueden distinguir diferentes arquetipos familiares. Por un lado, se encuentran los 

modelos clásicos tradicionales como la familia nuclear y la familia extensa. La familia 

nuclear, también denominada conyugal, constituida por el hombre, la mujer y sus hijos, 

ya sean propios o adoptados, unidos por lazos de consanguinidad (Abercrombie et al., 

1998). La familia extensa, la cual está formada por más de dos generaciones (Pavarini, 

et al. 2009).  

Las nuevas formas familiares donde están integradas las familias monoparentales, las 

cuales están formadas por un único progenitor, donde la modalidad de madre soltera o 

divorciada es la más común. No obstante, existen casos en los que el hombre se queda 

solo con sus hijos, por viudez, divorcio o simplemente por el abandono del núcleo 

familiar por parte de la progenitora (Giddens, 2000). Las homoparentales, constituidas 

por parejas de hombres o mujeres que se convierten en progenitores, generalmente lo 

consiguen mediante adopción, maternidad subrogada o la inseminación artificial. 

Asimismo, son consideradas bajo esta tipología aquellas en las que uno de los miembros 

tiene hijos de forma natural de una relación anterior (Giddens, 2000). Bajo este mismo 

modelo es donde se sitúan las denominadas familias reconstituidas, también 

denominadas ensambladas o compuestas. En los últimos años, este tipo de familia ha 

ido en aumento por el número de divorcios que se producen. Como resultado de la 

unión de pareja, al menos uno de los miembros aporta un hijo de su relación de pareja 

anterior o que ambos tengan hijos en común (Ganong y Coleman, 2004). Este tipo de 

hogares no son un fenómeno nuevo, sino que existe desde tiempos pretéritos dada la 
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alta mortalidad existentes en las antiguas sociedades (Giddens, 2000). Otra tipología 

familiar a tener en cuenta son las familias sin hijos, también denominadas familias DINK 

(double-income, no kids) formadas por adultos que no tiene hijos, ya sea porque lo han 

decido en el seno de la pareja o porque no han podido (Park, 2002).  Otra de las 

modalidades emergentes son las uniones de hecho, las cuales conviven en común unidas 

por vínculos afectivos o sexuales e incluyen la posibilidad de formar una familia con 

hijos, pero sin nupcias (Martinell y Areces, 1998). Uno de los patrones de parejas que 

han surgido en los últimos años son las denominadas parejas LAT (Living Apart 

Together), son aquellas que deciden formalizar su relación, pero nunca vivirán bajo el 

mismo techo. Este fenómeno nació en países anglosajones, el cual va en aumento y en 

donde ambos miembros tienen expectativas profesionales elevadas (Schneider y Meil, 

2008) y se mantienen los deseos de una mayor independencia (Levin 2004; Holmes 

2006; Roseneil 2006). 

Lo que queda patente, en las líneas anteriores es la necesidad, cada vez más marcada, 

de la sociedad por tener una mayor independencia en sus relaciones sentimentales que 

en ocasiones se han convertido en más carnales como bien expone Slater (2013) en sus 

investigaciones. Siguiendo al sociólogo polaco Zygmunt Bauman (2005), las relaciones 

de parejas actuales, es decir, las relaciones interpersonales suceden en la 

posmodernidad y bien podrían ser consideradas como lo que él denomina amor líquido. 

Este tipo de relaciones son caracterizadas, principalmente, por la intensificación de las 

experiencias presentes, la libertad sin ningún tipo de ataduras, el consumo puntual y 

poco responsable y a la satisfacción inmediata de las necesidades corporales e 

intelectuales. Las relaciones se encuentran inundadas por la cosificación, es decir, 

medios a través de los cuales se alcanza un propósito, en este sentido, el placer físico y 

la aceptación social de los otros. Todo esto aunado al incremento del desarrollo de los 

medios de comunicación masiva, que han generado nuevos modelos de relación que se 

exportan al resto de relaciones de la vida real. No se busca tanto una relación sino una 

conexión donde cada uno decide cuando y como conectarse. 
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3.3.2. Centros educativos 

 

Los centros educativos son uno de los ámbitos más relevantes de socialización, junto a 

la familia y el grupo de pares (Coleman y Hendry, 1999; Entwisle, 1993).  Para el análisis 

de los mismos se ha llevado a cabo una diferenciación entre las teorías clásicas, desde 

el enfoque funcionalista y, desde una perspectiva actual que contempla teorías tales 

como la teoría de la reproducción y la teoría de la resistencia. 

Emile Durkheim es sin duda el máximo representante de la sociología de la educación 

de la corriente funcionalista. Considera a la educación como un campo autónomo de 

análisis social. Aboga por la necesidad de una pedagogía científica y, para ello constata 

que el fundamento científico proviene de la sociología, por el hecho de tener en cuenta 

los condicionantes sociales (Durkheim, 1973). 

De la teoría funcionalista de la educación desarrollada por Durkheim, se tienen en 

cuenta tres aspectos fundamentales. En primer lugar, su teoría histórica de que los 

cambios en los sistemas educativos son el resultado de las modificaciones sociales y 

económicas externas. En segundo lugar, afirmó que las estructuras educativas y el 

contenido cultural de las mismas debe estar, íntimamente, relacionado con las 

necesidades de la sociedad. En último lugar, se hace patente la individualización a través 

de la transformación de una sociedad mecánica, que se caracteriza por la semejanza de 

sentimientos, valores, creencias y costumbres (Durkheim, 1973). Durkheim en sus obras 

muestra que no existe un ideal de educación. La misma se encuentra acotada en un 

contexto histórico y sociocultural. Lo que pretende es limitarse a los hechos educativos 

como hechos sociales. Estos últimos, son definidos como las fuerzas y estructuras 

externas al individuo que imponen normas o reglas comportamentales (Durkheim, 

1973). Según este autor, la educación es definida como la acción llevada a cabo por las 

generaciones adultas sobre aquellos individuos que se encuentran en proceso de 

desarrollo. Tiene como objetivo aumentar su nivel físico, intelectual y ético que se les 

exige por parte de la sociedad. Bajo estas palabras se puede considerar que la educación 

tiene como función principal, el desarrollo de capacidades y habilidades que demanda 

la sociedad. 
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La teoría de la reproducción surge a finales de la década de los años sesenta y principios 

de los setenta del siglo XX. Aporta una explicación sobre el papel que ejerce la educación 

a la comprensión de las políticas educativas y su relación con la sociedad imperante en 

cada momento. Tienen como propósito analizar el papel que juegan los centros 

educativos en la reproducción social. Es importante aclarar que se tratan de teoría 

sociológicas que analizan el funcionamiento de la escolarización enmarcado en la 

sociedad capitalista. Althusser (1998) afirma que es necesaria una formación social, la 

cual depende en sí misma de los modos de producción existentes en cada sociedad, este 

argumento queda plasmado en su libro “Ideología y aparatos ideológicos del estado”. 

Bourdieu y Passeron, en su interés por determinar el papel social que desempeña la 

educación, afirman que los procesos sociales son multifactoriales y deben ser analizados 

simultáneamente a los elementos económicos y culturales (Bourdieu, 1967; Bourdieu y 

Passeron, 1995). La teoría de estos autores se basa en que los centros educativos son el 

medio para la reproducción cultural como forma de reproducción social, desde una 

perspectiva sociológica crítica. 

En contraposición se encuentra la teoría de la resistencia, caracterizada por el análisis 

del conflicto, la lucha y la resistencia. Esta teoría aboga por la existencia de una relación 

entre la escolarización y la emancipación, es decir, que los centros educativos capacitan 

a los individuos para incrementar la comprensión crítica para la lucha contra las 

desigualdades entre clases sociales. El mayor representante de esta corriente es Giroux, 

define las resistencias como las conductas de oposición a las obligaciones cotidianas. 

Esta teoría pretende estudiar a las instituciones educativas como sitios sociales. Los 

centros educativos son considerados como puntos clave para el cambio de las 

sociedades (Giroux, 1992).  

3.3.2.1. Rendimiento académico 

 

El rendimiento académico podría ser definido como el nivel de conocimientos, destrezas 

y competencias que son alcanzados por los estudiantes en una materia y evaluados a 

través de métodos cuantitativos y cualitativos (Zapata et al., 2009). Esta 

conceptualización no es nueva y considera las calificaciones escolares como el mayor 

indicador de rendimiento escolar (Brengelmann, 1975; Gimeno, 1976). Es un fenómeno 
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complejo que se vincula a la sociología, la psicología educativa y la acción educativa 

(Caso y Hernández, 2007). 

A través del rendimiento académico se pueden distinguir tres tipos de estudiantes a 

tener en cuanta. Aquellos que están orientados al dominio, se identifican por tener éxito 

escolar con alta motivación y autoconfianza. Los que aceptan el fracaso, se muestran 

claramente derrotados mostrando un abatimiento en el aprendizaje, esto se ve 

reflejado en que renuncian al esfuerzo y, por último, los que evitan el fracaso, es decir, 

precisan de una mayor aptitud y autoestima para protegerse de la posibilidad de incurrir 

en el fracaso (Covington, 1984). 

En las últimas décadas del siglo XX, las investigaciones desarrolladas por los teóricos han 

determinado la existencia de diversos factores que intervienen en el rendimiento 

escolar: los individuales de carácter cognitivo y psicoafectivo y los factores 

socioculturales, relacionados con las características culturales familiares (González, 

2003). Martínez (1998), clasifica los factores implicados en el rendimiento escolar en 

distintas tipologías: los de carácter psicológico, los de tipo sociológico, los psicosociales 

y la interactividad de múltiples factores. Otra teoría que analiza las variables que actúan 

en el rendimiento académico, es la propuesta por González-Pineda (2003). Los agrupa 

en dos niveles: aquellas que caracterizan al estudiante, son las denominadas variables 

personales y, las variables contextuales, que engloban las variables socio-ambientales, 

alude al estatus social, la familia y el nivel económico.  

3.3.2.2. Absentismo escolar 

 

El absentismo escolar existe desde tiempos remotos y, bien podría ser considerado 

como uno de los problemas más importantes del sistema educativo actual. Afecta 

negativamente a la formación de los estudiantes e implica un retroceso en el desarrollo 

personal y social de los individuos. Así pues, esta problemática puede conllevar un 

aumento del riesgo de exclusión y marginación social y económica. En definitiva, es un 

fenómeno complejo que afecta a gran cantidad de factores de la sociedad. Se define, 

según García Gracia (2001: 28) como “la ausencia física e injustificada de un alumno al 

aula, que tiende a ser considerado en la medida en que es reiterado y consecutivo”. 
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Desde los diferentes campos de estudio de las ciencias sociales, como la sociología, la 

psicología, la psicopedagogía o la antropología, se ha intentado dar una explicación 

teórica al absentismo escolar. No obstante, otras disciplinas como la medicina, también 

ha procurado dar aclarar esta problemática. Es por su gran complejidad que cada una 

de las ciencias han plasmado, bajo distintos paradigmas, su visión sobre esta cuestión 

que va en aumento y que interviene condicionantes sociales, políticos y económicos. 

Las teorías centradas en el individuo, han sido desarrolladas desde la medicina y la 

psicología. La primera disciplina hace una relación existente entre los trastornos 

psicopatológicos comportamentales de los niños y niñas y el absentismo escolar. Desde 

esta disciplina, concluyen que los trastornos afectivos y de la conducta y la ansiedad 

tiene una mayor carga para que se pueda fomentar la problemática estudiada en estas 

líneas (Martínez Pérez, 2009). Desde la psicología, han desarrollado su teoría centrada 

en las personalidades de los individuos otorgando las causas a las características propias 

del estudiante, tales como el desinterés del sujeto, la baja motivación, siendo siempre 

una decisión individual (Rué Dominguez, 2005). Es necesario enfatizar la importancia de 

otros agentes socializadores que están involucrados en dicho proceso, como la familia y 

el contexto social en el que se desarrolla la vida de los niños y niñas. 

En último lugar, pero no menos importante y, desde donde se fundamente esta 

investigación. Se encuentra el paradigma sociológico, el cual centra su estudio en el 

contexto social. Aluden a la existencia de dos pilares básicos para el análisis del 

absentismo académico, por un lado, el contexto social de los individuos, es decir, donde 

adquieren normas y valores sociales; por otro lado, la teoría del déficit social o hándicap 

sociocultural. Esta teoría pretende poner sobre la mesa que el absentismo está 

íntimamente relación con lo que denominan orientación cultural. Es característico de 

algunos grupos sociales y étnicos, a pesar de ello, no se puede admitir que sea exclusivo 

de ciertos grupos sociales identificables. Lo que pretende esta teoría es la eliminación 

de las desigualdades, mediante una segregación controlada con intervenciones 

específicas, que consiguen un equilibrio en la enseñanza (Merino y De la fuente, 2007). 
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3.3.4. Grupo de iguales 

 

La sociología tiene como campo básico de estudio los grupos, entendido como un 

conjunto de individuos que interactúan entre sí. Autores como Morales y Abad (1996), 

definen a la sociedad como el conjunto de grupos interconectados involucrados en el 

desarrollo de valores y normas culturales y sociales comunes. La sociología estudia al 

grupo y no al individuo como ser aislado en la sociedad.  

El grupo de pares, constituye un importante agente de socialización, es definido como 

el conjunto de individuos que comparten actividades, intereses o estatus (Wolf, 2008). 

Siguiendo a Homans (1958) los grupos son definidos como la interacción de un conjunto 

de personas que son capaces de comunicarse con los demás. 

A lo largo de la historia, el análisis de los grupos sociales ha sido estudiado desde el 

ámbito de la psicología social y de la sociología. En la vida del individuo y, 

principalmente, en la adolescencia, el grupo de iguales es de gran importancia, ya que 

forman parte del proceso de emancipación desde el cobijo familiar a la sociedad en 

general.  

Diversas teorías han desarrollado esta temática como análisis central. La teoría de 

campo, expone la idea de estudiar el comportamiento individual, pero a su vez permite 

la interpretación de fenómenos sociales y grupales. Esta teoría alude a dos condiciones 

básicas, por un lado, la representación psicológica a través de conceptos amplios como 

para poder englobar todos los comportamientos de los individuos. Por otro, deben ser 

específicos con la intención de determinar situaciones y comportamientos concretos. El 

concepto más destacado de esta teoría sería el espacio vital, entendido como el 

conjunto de hechos que enmarca a un comportamiento en un determinado momento.  

(Lewin, 1988).  

En cambio, la orientación sociomética, es un método de investigación psicosocial 

encargado de medir las relaciones interpersonales, conjuntamente con la sociodinámica 

que estudia las estructuras de los grupos sociales aislados y las asociaciones de los 

mismos. Se encuentra conformado por tres leyes: la ley sociogenética donde la 

estructura grupal evoluciona de las formas más simples a las más complejas; la ley 
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sociodinámica permite explicar la estructura afectiva de todo el grupo; y la ley de la 

gravitación social, encargada del análisis de los movimientos grupales respecto al resto. 

El autor afirma la existencia de una atracción entre grupos y no entre los individuos del 

mismo grupo. La sociatria, es el estudio del tratamiento de las relaciones grupales 

mediante tres técnicas: el psicodrama, la psicoterapia de grupo y el sociodrama. Estas 

técnicas conforman las tres ramas de las leyes del sistema social de la socionomia 

propuesto por Jacob Levy Moreno (1972). 

A su vez, Cooley puso énfasis en la vida social como punto de vista holístico. Desarrolló 

una clasificación de los grupos sociales, el cual distingue entre los grupos primarios y el 

resto de formas de agrupación. Esta última, es la que muchos sociólogos han 

denominado grupos secundarios. El primero, presenta como característica principal la 

forma en la que interactúan los miembros del mismo y basan su relación en la 

afectividad, el compromiso y la solidaridad. Se encuentra ligado a la construcción de la 

imagen social de nosotros mismos, dicha construcción se lleva a cabo mediante la 

socialización por parte de la familia, el grupo de coetáneos y el contexto social en el que 

se desenvuelven. En cambio, los grupos secundarios establecen lazos de unión por la 

consecución de objetivos comunes, y no tanto por vínculos afectivos. Estos están 

compuestos, a su vez, por diversos grupos primarios, más impersonales y anónimos 

(Cooley, 1909). 

3.3.5. Medios de comunicación de masas 

 

Los medios de comunicación de masas son considerados, en la actualidad, como un 

potente agente socializador, por su capacidad para modelar las creencias y los valores, 

es decir, facilitan la construcción del pensamiento en la sociedad. Dichos medios son las 

herramientas que permiten a los individuos encontrarse en constante conexión con los 

hechos sociales. Hoy en día, los medios de comunicación de masas se encuentran en la 

primera línea de actualidad para toda la sociedad.  

En el último siglo, las teorías sociales y de la comunicación han intentado dar explicación 

al impacto de los medios masivos de comunicación en la sociedad y en los individuos. 

Las más destacadas, vienen vinculadas a la perspectiva interpretativa, admiten que los 

mass media explican cómo es la realidad en la que vive la sociedad. Desde la perspectiva 
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funcionalista, se basa su fundamentación en el mantenimiento del equilibrio social y, lo 

que pretenden los medios de comunicación es que la sociedad actúe sometidos a través 

de las reglas impuestas por ellos mismos (Alsina, 2001). 

 

Fuente: elaboración propia 

Desde la perspectiva interpretativa se integran tres corrientes: la escuela de palo alto, 

el interaccionismo simbólico y el construccionismo. La escuela de Palo Alto, se basa en 

que los medios de comunicación exponen las conductas, que se deben adoptar dentro 

del marco social. Constituyen la realidad tal y como es, sin que hubiesen sido creadas 

para tal efecto. Además, permite que se desarrollen patrones sociales. Esta teoría 

obedece a tres principios: el principio de totalidad, en el que el sistema no es una suma 

de elementos que posee características propias; el principio de causalidad circular 

donde cada parte del sistema está implicado en acciones y el principio de regulación que 

alude a la aceptación de reglas y normas (Aguado, 2004).  El interaccionismo simbólico, 

tiene su origen en las ideas expuestas por Robert Ezka Park de la Escuela de Chicago. 

Describe el uso de los signos con la finalidad de establecer criterios de comunicación. 

Hay que tener en cuenta que los símbolos son las unidades mínimas de las palabras y, a 

través de ellas se busca el significado de las situaciones sociales de la vida cotidiana 
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(Aguado, 2004). El construccionismo, se fundamenta en la creación de estereotipos con 

una clara influencia en la manera de ser, de pensar y de actual de los individuos. Lo que 

consiguen los medios de comunicación es ofrecer unas pautas de comportamiento y de 

actuación dentro de la estructura social mediante un paradigma conductual (Alsina, 

2001). 

La corriente teórica funcionalista, fue aplicada a los medios de comunicación masiva y 

los efectos que tiene sobre la sociedad. Estas teorías se basan principalmente en el 

empirismo, el positivismo y la teoría liberal. A través del empirismo se buscan respuestas 

a los interrogantes mediante la observación, la práctica y la experiencia. El positivismo 

afirma que los hechos son comprobables. La teoría liberal defiende la liberación de los 

medios de comunicación (Hallin y Mancini, 2008). Siguiendo a Lazarsfeld y Merton 

(1985), la sociología funcionalista de la comunicación presenta tres componentes 

esenciales; por un lado, otorgar estatus a los acontecimientos públicos, a las personas y 

a los movimientos sociales; por otro, imponer normas sociales a través de la denuncia 

de situaciones que contradicen la moralidad pública y en último lugar, la disfunción 

narcotizante, que se basa en la información relativamente negativa, contraproducente 

para la estimulación y que produce un efecto paralizador de la actividad social. La raíz 

principal de la teoría es la necesidad de la existencia de concordancia entre los mensajes, 

la canalización de las actitudes y la implicación de otros grupos sociales (Bell, 1979). 

Además, aceptan que los medios de comunicación de masas no son capaces de llevar a 

cabo cambios sociales, pero, sí que reconocen que son el pilar básico para mantener las 

estructuras sociales y las culturas coetáneas. 

Entre las teorías más destacadas de la corriente funcionalista se encuentra: la teoría de 

la aguja hipodérmica, la teoría del flujo de la comunicación en dos pasos y la teoría de 

la información. La teoría de la aguja hipodérmica, también conocida como la teoría de 

la bala mágica es considerada como la primera teoría de la comunicación elaborada por 

Harold Lasswell, tras la observación de los efectos que se producen por la propaganda 

de los años veinte y treinta. No obstante, su gran desarrollo de produjo a principios de 

la Segunda Guerra Mundial. Esta teoría consiste en el poder de persuasión que 

presentan los mensajes emitidos por los medios de comunicación de masas, los cuales 

influyen directamente en la sociedad. Se basa en que los medios transmiten una 
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información que penetra lo suficiente como para que todos los individuos tengan un 

patrón de respuesta similar (Boni, 2008). Hoy en día, esta teoría es obsoleta. No 

obstante, se ha considerado pertinente incluirla, por ser datada como la primera teoría 

funcionalista de la comunicación. La teoría del flujo de la comunicación en dos pasos, se 

basa en que no solo los medios de comunicación desarrollan una idea y la transmiten a 

la sociedad, sino que, esa información debe de ser creíble. Por ello, esta teoría implica a 

los llamados líderes de opinión (Mattelart, 1997). La teoría de la información, tiene 

como objetivo actuar directamente en la funcionalidad de los sistemas que conforman 

la sociedad con la intención de conservarlos. La teoría de los usos y las gratificaciones, 

destacada en la corriente sociológica y desarrollada por Katz, Blumer y Gurevitch (1985), 

permite explicar el comportamiento que tienen los individuos en relación a los medios 

de comunicación de masas. El estudio se centra en los usuarios que son vistos como 

individuos activos, es decir, forman parte del proceso. Estos autores determinaron cinco 

supuestos básicos: el público es entendido como parte activa en el proceso de la 

comunicación; los receptores seleccionan los mensajes con la finalidad de satisfacer sus 

necesidades y proporcionar una gratificación imprescindible para el individuo; los 

medios de comunicación rivalizan con otras necesidades humanas; la sociedad es la 

encargada de informar o reconocer los objetivos de exposición y, en último lugar, la 

calidad y la relevancia social de los mensajes deben ser evaluados en función de la 

utilidad para los individuos. 

Las nuevas generaciones viven de manera distinta el hecho de socializar. Como bien 

afirma Buckingham (2004, 2005a, 2005b), el proceso de socialización se ha modificado 

y ha llegado a lograr una transformación completa de las habilidades sociales. 

3.3.5.1. Era de la información 

 

El término sociedad de la información o del conocimiento, en el último decenio, se ha 

afianzado como un término de supremacía. En los años sesenta surge de los 

pensamientos de Daniel Bell (1973), lo que él definió como una nueva era postindustrial 

que ya presagiaba un cambio de magnitud hacia un modelo basado en la información y 

el conocimiento. Fue durante este periodo donde se vislumbra la primera anticipación 

de lo que se conoce hoy en día como la sociedad del conocimiento; centrada en la 
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innovación tecnológica como base fundamental de la nueva y actual sociedad. Una 

década después es cuando florece el término sociedad de la información de la mano del 

sociólogo español Manuel Castells (1998). Afirma que la sociedad actual, no puede ser 

entendida sin las tecnologías de la información y la comunicación como parte esencial 

de su desarrollo, es lo que él denomina, revolución tecnológica. 

Para entender mejor la transformación social que ha ocurrido en los últimos siglos en la 

sociedad, es necesario tener presente el nuevo tipo de sociedad donde la información 

es indispensable para el desarrollo de la economía y de la vida social de los individuos. 

Se caracteriza principalmente por la instantaneidad y la simultaneidad de las 

conexiones. Por ello, Castells (1998) desarrolla un nuevo paradigma, el tecnológico. 

El paradigma tecnológico se ubica dentro de la población que consigue adaptarse a la 

transformación de las sociedades mediante la creatividad científica. Entender este 

paradigma permite situar a las ciencias tecnológicas en el proceso histórico. Podría ser 

definido como el conjunto de conocimientos y técnicas que permiten el desarrollo 

material del sistema cultural. La tecnología es considerada como, un proceso social de 

creación, que actúa a través de una serie de cambios tales como la innovación 

tecnológica, la demanda de información y conocimiento, la tendencia de comercializar 

el conocimiento, la difusión y generación de nuevas tecnologías y, el desarrollo de 

internet. Las características que aporta Castells a este modelo se basan en primer lugar, 

en que las tecnologías influyen sobre la propia información y no a la inversa como ha 

ocurrido en anteriores revoluciones y, en segundo lugar, su capacidad de influencia se 

encuentra en todos los ámbitos de la sociedad. Otra de las particularidades es la 

posibilidad de recombinación de los datos generados. En último lugar, la flexibilidad que 

aportan las tecnologías (Castells, 1998). 

Su máximo desarrollo se data durante los primeros años del siglo XXI, donde se produjo 

un cambio importante en cuanto al acceso a internet. Este cambio es debido, 

principalmente, a la aparición de los Smartphone o teléfonos inteligentes, que son 

considerado como pequeños ordenadores. Este nuevo fenómeno surgido en los años 

noventa, constituye la transformación más importante del tiempo en el que nos 

encontramos. Estos avances tecnológicos están provocando una sobrecarga informativa 

o infoxicación. Estado que fue presagiado en 1970 por Alvin Toffler y está acarreando 
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un aumento de información inútil, errónea e incompleta mediante el empleo de 

Internet, el envío de correos electrónicos y las redes sociales, las cuales han generado 

nuevas vías de comunicación. 

Jeremy Rifkin esbozó el término de la tercera revolución industrial o revolución 

científico-técnica. Por su parte, Zbigniew Brzezinski acuño el vocablo tecnotrónica, para 

referirse a una nueva etapa evolutiva de la sociedad, que replantea las costumbres, la 

estructura y los valores sociales. Su tesis se basa en que los países desarrollados 

evolucionan hacia una época donde la electrónica y la tecnología son el pilar básico de 

cambio social. 

3.3.5.2. Sociedad red 

 

La época en la que se haya la sociedad, ha generado grandes cambios en las estructuras 

elementales del quehacer humano a nivel social, cultural y económico, sin dejar atrás 

otros como la educación, la comunicación, la información o la digitalización. Es a partir 

de estos cambios producidos por la globalización, donde surge de la mano de Manuel 

Castells (2006) el concepto de sociedad red, donde internet es utilizado no solo como 

una nueva tecnología sino como un medio de comunicación de masas, con capacidad de 

interacción y organización social y, más concretamente, las redes sociales que han 

transformado progresivamente los estilos de convivencia, de información y las formas 

de relación en todas las edades. En los adultos jóvenes ha calado más profundamente, 

es decir, los medios de comunicación tradicionales han evolucionado hacia la celeridad 

de las redes sociales. 

Es a mitad del siglo XX, cuando se atisban las nuevas formas de articulación de la 

sociedad ante el actual modelo social, cimentado en la información y el conocimiento y, 

que ha producido un cambio en la economía, la cual se encuentra sumergida en la red, 

que ha dado lugar a una economía informacional más global, con una amplia flexibilidad 

y eficacia (Castells, 2006). Toffler (1980) afirma que tanto internet como la globalización 

van de la mano y su crecimiento es llevado a cabo de manera simultánea. Para Giddens 

(1991), la globalización es consecuencia directa de la modernidad y la entiende como un 

conjunto de procesos que afecta a la sociedad.  
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La sociedad red surge de la evolución de la sociedad industrial, centrada en la creación 

de bienes materiales a otra que focaliza su producción en la información. Como bien 

vislumbraba Melucci (1989) estos hechos están dejando huellas culturales. A este autor 

le siguen muchos otros que consideran la producción de la información y las huellas 

culturales como características significativas de la sociedad red, que han alterado las 

relaciones sociales y culturales (Kerckhove, 1999; Berners-Lee, 2000). Todos los cambios 

que han sobrevenido en la última década, han sido descritos por Bauman (2009) en la 

modernidad líquida, los cuales producen incertidumbre de igual modo que las nuevas 

tecnologías. Además, determina que internet afecta a la liquidez de las relaciones 

sociales, principalmente por la inmediatez de las mismas. Según Alvin Toffler (1980), la 

actual sociedad se encuentra en, lo que él denominó, tercera ola de la civilización que 

se corresponde con la super-industria, constituida por tres ámbitos principales: la 

tecnóesfera que se refiere a las energías renovables, no renovables o alternativas y a los 

mecanismos para producirlas; la sociósfera, relacionado con los organismos e 

instituciones que conforman las sociedades y la infósfera, que alude a los medios de 

comunicación de masas más influyentes en cada una de las revoluciones que describe. 

Internet es considerado no como un medio de comunicación de masas en sí mismo, sino 

como una amalgama de muchos medios (Zamarra, 2002). El más expandido en los 

últimos años, es el desarrollo de las redes sociales que han transformado la forma de 

socialización de los más jóvenes (Parra Castrillón, 2010). Este desarrollo se ha visto 

incrementado por la aparición de los primeros teléfonos inteligentes (Panuela Espalza 

et al., 2014; Aya Cardoso, 2014). Se podría afirmar que, igual que la aparición de estos 

dispositivos ha permitido que se desarrolle una comunicación permanente, también ha 

ocasionado distancias en las formas de socialización, todo esto sumergido en lo que se 

conoce como el mundo infovirtual. Se pueden distinguir diferentes tipos: por un lado, 

aquellos que reproducen lugares, objetos o personas suplantando sensaciones y, los 

basados en mundos imaginarios que provocan sensaciones nuevas, es decir, estos 

mundos amplifican la realidad (Echeverría, 2000).  
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3.4. SEXO VS. SEXUALIDAD 
 

Desde los años sesenta del siglo XX, diferentes campos de estudio de las ciencias sociales 

como la historia, la sociología, la antropología, el psicoanálisis y la filosofía; se han 

esforzado por incursionar la problemática de la sexualidad, el género y el sexo. Estas tres 

categorías son el resultado de una construcción social, según los enfoques actuales. 

El sexo es mucho más que una simple distinción entre las características biológicas. 

Podría considerarse como un sistema de parámetros que van llevando a cabo una 

diferenciación sexual. Existe una distinción entre el sexo biológico, psicológico y social. 

El primero, hace referencia al sexo con el que se nace. Todo el proceso se inicia en el 

sexo cromosómico, produciendo una distinción entre mujeres (XX) o varones (XY). En la 

evolución del ser humano el sexo cromosómico se transforma en gonadal y da lugar a la 

diferenciación de los órganos reproductivos. El psicológico son el conjunto de conductas 

y comportamientos sexuales de cada sexo, es decir, estriba en la percepción y las 

características de pertenencia propias de la feminidad o masculinidad. El sexo 

sociológico, o también denominado civil, hace referencia a cómo es percibido el 

individuo por su entorno, más concretamente, describe los roles sociales determinados 

culturalmente (Llanes, 2010). 

Tanto el sexo psicológico como el sociológico permiten, llegados a este punto, abordar 

el concepto de género. Introducido en los escritos de Money (1955) es definido como 

las características que una sociedad asigna, por el simple hecho de ser hombre o mujer, 

es decir, la construcción social que viene generalmente determinada por la condición 

biológica de los individuos. Por ello, en muchas ocasiones existen errores a la hora de 

diferencias el género y el sexo, como bien dijo Bourdieu (2000) por el simple hecho de 

socializar lo biológico y biologizar lo social. Todos los conceptos analizados hasta el 

momento deben de entenderse como una amalgama de todos ellos que dan lugar a la 

formación de la propia identidad del individuo. 

El término sexualidad es definido por la Organización Mundial de la Salud (OMS), como 

“un aspecto central del ser humano, presente a lo largo de su vida. Abarca el sexo, las 

identidades y los papeles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción 
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y la orientación sexual […]” (OMS, 2006). Weeks (1985, 1995), lo define desde un 

enfoque constructivista como un conjunto de factores socioculturales.  

El inicio del desarrollo de la sexualidad comenzó en la década de 1920, Florel fundó, 

junto con Hirschfeld y Ellis, la “Liga Mundial para la Reforma Sexual”, con la pretensión 

de reformar el matrimonio y la igualdad entre sexos. No fue hasta la creación del 

llamado grupo de Berlín, formado por Ellis, Hirscheld, Freud y Bloch, cuando se impulsó 

una actitud científica relacionada con la sexualidad, defendiendo la necesidad de 

estudios sobre esta temática y creando posteriormente las bases de una posible 

sexología. Más tarde sus trabajos fueron publicados en varias instituciones como la 

sociedad sexológica internacional, o la revista “Escritos sobre Sexología”. Este 

movimiento influyó, significativamente, en la creación del Grupo de Madrid, presidido 

por Marañón y Hildegart, los cuales crearon las revistas “Sexualidad” (1925-1928) y 

“Sexos” (1932-1936), y más tarde la “Liga española para la reforma sexual sobre las 

bases científicas”. Todos estos esfuerzos por impulsar las investigaciones sobre 

sexualidad desaparecieron con la dictadura de Hitler y Franco, respectivamente (López, 

2010; Vera-Gamboa, 1998).  En 1934, Gregorio Marañón publica las actas de las 

primeras jornadas eugénicas españolas en las que participaron cincuenta intelectuales, 

de los cuales tan sólo cinco de ellos hicieron referencia al control de natalidad. En este 

primer congreso se van desarrollando prejuicios e ideas sobre la sexualidad femenina 

en relación con el estudio sobre el eugenismo, la contracepción o el papel social de las 

mujeres en relación a su labor como madres (Álvarez, 1990). 

En Estados Unidos, a finales de 1940, Kinsey realiza dos investigaciones sobre la 

conducta sexual tanto de hombres como de mujeres (Kinsey, Pomeroy & Martin, 1948; 

Kinsey, Pomeroy, Martin & Gebhard, 1953). Aboga por una nueva forma de contemplar 

la sexualidad desde la perspectiva sociológica. Su trabajo significó un avance importante 

al exponer las conductas sexuales de la población e intentar cuantificarlas (Osborne & 

Guasch, 2003). Sin embargo, sus obras han sido muy criticadas debido, principalmente, 

a la metodología empleada en ellas (Tarasco, 1997). Tras Kinsey, los trabajos de Master 

y Johnson se caracterizan por introducir el estudio sobre la sexualidad humana en el 

laboratorio (Masters & Johnson, 1966), produciéndose, de nuevo, un retroceso en los 
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estudios sobre sexo, motivado principalmente por dejar de lado el contexto social e 

investigar sobre la persona aislada (Guasch, 1993; Moreno, 1990). 

A partir de 1960 los modelos clásicos entran en crisis, negándose las implicaciones de 

los mecanismos sociales, políticos y económicos. La reproducción se encuentra cada vez 

más alejada de las pautas sociales y culturales y, es en este momento cuando aparecen 

los primeros resquicios sobre el análisis de la sexualidad desde el campo de la sociología. 

Se pueden distinguir cinco teorías principales: el psicoanálisis, la teoría foucaltiana, la 

feminista, la sociológica y queer. 

Sigmund Freud, inició sus estudios sobre sexualidad durante el siglo XX, como una forma 

de organización cultural y social. No hay que olvidar que el psicoanálisis ha aportado, en 

gran medida, una fuente teórica para la comprensión de la sexualidad, como deseo y 

poder. En consonancia con el padre del psicoanálisis, la sexualidad es un elemento clave 

en el desarrollo de la personalidad e influye sustancialmente en las decisiones que 

toman los individuos. En sus escritos plantea, lo que denominó aberraciones sexuales, 

es decir, aquellas desviaciones que se llevan a cabo en las elecciones de los objetos 

sexuales. Aunque concluye que no para todos los individuos el hecho de alcanzar la 

satisfacción es siempre a través del sexo opuesto. Una de sus teorías más desarrolladas 

fue, a través de la observación del comportamiento de los más pequeños, con la 

finalidad de estudiar aquellas prácticas inocentes que podían estar relacionadas con la 

sexualidad. Esta teoría distingue varias etapas del desarrollo de la sexualidad: la oral, 

afirma que el placer está centrado en la boca. La anal, se centra entre el segundo y tercer 

año de vida y su principal característica radica en el control de esfínteres; considera que 

esta etapa se verá reflejada en la edad adulta en aspectos tales como el orden, la avaricia 

o la testarudez. En la etapa fálica caracterizada por el placer genital, se inicia un proceso 

en busca de diferenciación entre sí. Entre la niñez y la adolescencia, se encuentra la 

latencia, donde comienzan una investigación sexual infantil, que posteriormente 

renacerá en la pubertad. La última etapa, la denominada genital, se desarrolla cuando 

empiezan los cambios físicos y psíquicos y, el interés por los genitales (Freud, 1905). Se 

puede concluir, que para Freud la conceptualización de la sexualidad no tiene como 

principal fin la reproducción, sino más bien alcanzar una mayor satisfacción sexual. 
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Las ideas de Freud fueron reinterpretadas por Reich, que consideraba que era necesario 

superar los aspectos culturales que promueven la represión sexual y, también por 

Marcuse el cual tenía presente la necesidad de abolir toda represión sexual, ya que 

permitiría a la sociedad vivir su sexualidad según los nuevos modelos imperantes de la 

época. Todas sus propuestas se centraban en liberar a la sexualidad de la función 

reproductiva y luchar contra una sexualidad ordenada y empobrecida (Mercuse, 1983). 

La teoría foucaltiana desarrolla una concepción teórico-política de la categoría de la 

sexualidad, enmarcada en el contexto de la sociedad moderna capitalista e, 

íntimamente relacionada con el poder. Es en este contexto cuando desarrolla las 

genealogías poderosas del Yo y la subjetividad de la misma, problematizando, la 

concepción de la sexualidad. Ésta es considerada como un producto final, en una época 

en la que se trataba como algo prohibido y, por tanto, se instauró una cultural donde el 

sexo era reglado y controlado por fuerzas externas (Foucault, 1980). La floración de la 

sexualidad como instrumento histórico acarrea la incitación a discursos sobre sexo. Fue 

en este contexto cuando determinó la existencia de cuatro conjuntos estratégicos 

relacionados con las conductas de la sociedad mediante la sexualización: la pedagogía 

del sexo infantil, la taxonomía médica de los adultos sexualmente desviados, la 

sexualidad de las mujeres como construcción médica y la socialización de las conductas 

procreadoras (Foucault, 1976). Por tanto, la sexualidad para este autor es un conjunto 

de normas y reglas sociales, con perspectiva tradicional y contemporánea con la 

intención de dar sentido y valor a la conducta, los placeres, los sentimientos y las 

sensaciones de los individuos (Foucault, 1993). Su teoría sobre la sexualidad ha sido 

criticada por autores como McNay (1992), por rechazar las dinámicas de género. 

Los movimientos feministas, a finales de los años setenta, han desarrollado 

ampliamente la noción sobre la sexualidad. La socióloga Nancy Chodorow lleva a cabo 

un análisis sobre las asimetrías de género en las sociedades modernas. En sus escritos 

se hace patente la declaración feminista clásica sobre sexualidad, centrándose en las 

facetas emocionales, sociales y políticas de la maternidad (Chodorow, 1978). 

Posteriormente, Butler argumenta que hasta ese momento se había creado un modelo 

binario y excluyente entre las personas, por el simple hecho de ser mujer o ser hombre 

(Butler, 1990,1993). Con la finalidad de desligarse de la concepción binaria, identifica al 
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género con un gender performance, que comprende un significado más cambiante y que 

permuta dependiendo del contexto y el tiempo en el que se desarrolle. Por este motivo, 

sentencia que el género no es universal (Butler, 1999). 

La teoría Queer, surgió a finales del siglo XIX y principios de los XX para denominar de 

manera despectiva a las personas homosexuales (Chauncey, 1994). Las primeras 

concepciones sobre esta teoría se fundamentan en la teoría sobre la sexualidad de 

Foucault y la existencia lésbica propuesta por Witting y Rich en las universidades de 

Estados Unidos. Posteriormente, fue extendiéndose por América Latina y Europa. A fin 

de cuentas, la teoría Queer es una crítica a la normalización de la sexualidad, dando 

lugar, a la transmisión de prohibiciones culturales y la estimulación para la abolición de 

algunas identidades sexuales. 

La sociología del sexo se desarrolla sumergida en un contexto de inconformismo en el 

modo de vida de la sociedad actual. Esto da lugar a la floración del movimiento hacia la 

individualización, promovido por las reglas sociales y el comportamiento sexual dentro 

y fuera del matrimonio. Este movimiento acarrea un desligamiento de la formación de 

la identidad y la sexualidad de las tradiciones establecidas socialmente, 

transformándose en decisiones más personales. Esta individualización ha sido tratada 

en los escritos del sociólogo alemán Ulrich Beck, defiende que en el mundo 

contemporáneo las relaciones están vinculadas a la confianza. Cuando esta desaparece 

también lo hace la relación. Por este motivo, libera a los individuos de los roles 

tradicionales de la sociedad. No obstante, también ésta puede verse condicionada 

principalmente por tres motivos; el primero de ellos, alude a que las clases sociales se 

han modernizado haciendo patenten las modificaciones que se han producido en las 

estructuras familiares, las formas de vida, las actividades y el ocio. En segundo lugar, las 

mujeres se han alejado de las obligaciones de quedarse en casa trabajando en las 

labores domésticas y recibir el sustento de su cónyuge y, en su lugar está aflorando una 

familia más negociada y provisional, con multitud de relaciones. En último lugar, se 

encuentra la transformación en lo relativo al ámbito laboral, donde están surgiendo 

horarios más flexibles, la extensión del subempleo y la descentralización de los 

emplazamientos laborales (Beck y Beck-Gernsheim, 2003). 
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El concepto de individualización, según el sociólogo británico Giddens, se centra en que 

sociedad moderna es el desencadenante de los cambios positivos o negativos del Yo, la 

sexualidad y la intimidad. Este autor habla de relaciones puras, en base a un amor 

confluente característico de las sociedades modernas, que se cimientan en una 

sexualidad igualitaria, que busca por encima de todo el placer de los individuos de 

forman la pareja y queda disgregada de la reproducción (Giddens, 1992). 

La sexualidad según Bauman (2003), se encuentra sumergida en lo que se conoce como 

modernidad líquida. La sexualidad está regida por el individualismo de la sociedad y la 

constante búsqueda de la satisfacción inmediata de nuestros deseos, las experiencias 

de usar y tirar y la mercantilización de las relaciones personales. De ahí, aparece la 

noción de amor líquido en una sociedad que no quiere mostrar emociones fuertes y 

duraderas, sino prefiere ir saltando de flor en flor al acecho de placeres fugaces y 

anodinos. Este autor afirma que el amor actual es el producto de un individualismo 

exacerbado, que se ha vuelto un juego; un juego de riesgo, moderno y complejo donde 

el secreto es no dejar las puertas cerradas a las demás relaciones, sino que las 

conexiones que pueden ser desconectadas ante cualquier signo de debilidad o 

aburrimiento.  

A lo largo de la historia, la sociología ha tenido un gran interés por el sexo y la sexualidad, 

pero no ha sido su objeto central de estudio. Hay que esperar hasta la década de 1980 

para que las ciencias sociales presenten una mirada específica y directa en las 

investigaciones sobre sexualidad (Guasch & Viñuelas, 2003).  

En España, en la década de 1990, se establece la sexualidad como investigación 

sociológica. Durante estos años se implanta el primer Máster en Sexualidad Humana, 

proceso que culmina con la creación del Grupo de Trabajo en Sociología de la Sexualidad 

en el marco de la Federación Española de Sociología (FES), ofreciendo por primera vez 

en la historia una visión de referencia y discusión para los sociólogos que se encargan 

de las investigaciones sobre sexualidad (Guasch & Viñuelas, 2003). En la actualidad, se 

está alcanzando el máximo desarrollo de la sociología de la sexualidad; muchos campos 

de trabajo de la misma están englobados por otras especialidades como la sociología de 

la familia, la del género y la de la salud. Como afirma el sociólogo Ken Plummer (1975), 

la investigación en sexualidad ha alcanzado cierto prestigio profesional. 
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3.4.1. Revolución sexual 

 

En el transcurso de la historia de la sexualidad, se han producido diversas revoluciones 

sexuales. Wilhelm Reich es considerado como el ideólogo de la revolución sexual 

contemporánea. Pretendía liberar a la sociedad de la represión sexual de su tiempo. Sus 

ideas sobre la mejora de los métodos anticonceptivos, pues promueve su utilización con 

la finalidad de prevenir los embarazos y los abortos de riesgo. Además, propuso el 

desarrollo la idea de los albergues para que la población joven pudiera mantener 

relaciones sexuales. Consideraba que la represión era la causa de todos los problemas 

de la sociedad (Reich, 1978). 

La primera revolución sexual se produce en un contexto social en el que la sexualidad se 

disgrega de la reproducción, produciéndose un punto de inflexión en la historia de la 

sexualidad, definida desde el orden biológico y social. El surgimiento, a finales de los 

años sesenta, de la píldora anticonceptiva y los dispositivos intrauterinos, ha supuesto 

un gran avance tecnológico que ha conllevado un cambio en la vida de las personas 

desde tiempos pretéritos (Pérez & Ros, 2003). 

Es durante la década de los ochenta del siglo XX, cuando se produce la segunda 

revolución sexual, con la publicación del informe Janus Report en 1993. El cual supone 

una aceptación social de la homosexualidad, desde la perspectiva de que el sexo es algo 

privado de cada uno (Pérez & Ros, 2003). 

La tercera revolución sexual se produce con el cambio de siglo, con el impulso de la 

reprogenética, ciencia que trata de buscar alternativas a la reproducción humana 

natural, a través de la fecundación in vitro (Pérez & Ros, 2003). 

3.4.2. Comportamiento sexual de riesgo 

 

Como ya se ha comentado en apartados anteriores del presente marco teórico, la 

sexualidad se ha considerado un tabú, que ha sido transmitido de generación en 

generación. En los últimos años, se han producido grandes cambios en todo lo relativo 

a la sexualidad. Para llegar a entender la sexualidad y en consecuencia los 

comportamientos sexuales de riesgo, es necesario tener en cuenta diversos factores que 

influyen en la misma actualmente. En primer lugar, el proceso de secularización aunado 
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a la segregación de la sexualidad de la reproducción (Borondo, 2003); el segundo factor 

está relacionado con los cambios que se han producido en la formación familiar, que 

dan lugar a relaciones menos duraderas y donde el placer individual es su máxima 

(Bauman, 2005) o a un amor confluyente como lo denomina Giddens (1992), el cual 

considera las relaciones como una relación de negociación y la importancia que le da a 

la sexualidad; en tercer lugar, la celeridad en los cambios sociales induce a la búsqueda 

de nuevas experiencias, a asumir ciertos riesgos y a una constante inmediatez de la 

cultura que permite coquetear con lo prohibido; otro de los factores importantes es el 

proceso de construcción de la identidad sexual que se ha desarrollado por los 

movimientos sociales que han fomentado la lucha por la igualdad de género y la elección 

libre de la orientación sexual. Plummer (1991) también lo ha denominado como 

ciudadanía íntima, en último lugar, se ha producido una transformación en los procesos 

de comunicación que ha promovido un sorpasso de las relaciones tradicionales a las 

basadas en las nuevas tecnologías a través de redes sociales (Kaufmann, 2002). 

En este momento, llevaré a cabo un pequeño inciso, para tratar el tema de la 

vulnerabilidad que quizás permita entender con mayor profundidad los 

comportamientos sexuales de riesgo de los jóvenes adultos. Es interesante debatir sobre 

esta noción ya que se ha empleado como un componente de creciente importancia, que 

delinea la modernidad tardía o líquida. Este tipo de modernidad está marcada por las 

economías capitalistas globales, con privatización creciente de los servicios y una 

revolución de la información (Bauman, 2003). 

En 2014, el Índice de Desarrollo Humano argumenta que la sociedad está sumergida en 

un contexto social cada vez más cambiante e impredecible. Es imprescindible disminuir 

la vulnerabilidad y desarrollar la resiliencia en un mundo globalizado. Resulta complejo 

por la crisis económica, que ha conducido a la sociedad a reducir las posibilidades de 

satisfacer las necesidades básicas en el presente y en el futuro más próximo. Existe una 

gran diversidad de factores que influyen e incrementan la vulnerabilidad de los 

individuos. Por un lado, los condicionantes personales se encuentran relacionados con 

las características individuales – edad, género, etnia, clase social y estatus social-, 

asociado al déficit de aspectos como la capacidad psicológica, la salud y las habilidades 

sociales. Pueden predisponer a un aumento de la indefensión y la dificultad para hacer 
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frente al riesgo que se presente. Por otro lado, los condicionantes estructurales, 

relacionados con el medio social en el que se desenvuelve la sociedad, que pueden 

suscitar a situaciones de peligro. Los sistemas de vida son factores vinculados a los 

estilos de vida de un individuo o un grupo social que favorecen la exposición al peligro 

con una disminución de la capacidad de afrontamiento y los procesos de recambio, que 

derivan de los cambios en sí mismos. 

Existen diferentes tipos de vulnerabilidad, todas ellas estrechamente interconectadas 

entre sí, como afirma Wilches-Chaux (1989). El análisis se centrará en dos de ellos, por 

un lado, la vulnerabilidad social que se define como la carencia de relación, cohesión, 

organización, sentimientos de pertenencia y responsabilidad e implicación social de las 

personas en sus territorios. Se encuentra limitada su capacidad de prevenir, mitigar o 

responder a las situaciones de desastre. Por otro lado, la vulnerabilidad cultural se 

refiere a patrones relacionales, roles, nivel cultural, es decir, estereotipos que marcan la 

vida diaria de las sociedades y sus relaciones, así como el papel de los medios de 

comunicación de masas. 

En resumidas cuentas, todas las sociedades son susceptibles de ser vulnerables a algo, 

en función del contexto en el que se desarrolla. Por tanto, no se puede establecer la 

existencia de vulnerabilidades estándar. No obstante, hay ciertas etapas en la vida de 

los individuos, como puede ser la infancia y la juventud, que son considerados más 

vulnerables. Es en este momento cuando los jóvenes definen sus proyectos, que 

condicionarán en gran parte cómo será el resto de su vida.  

La existencia de algunas conductas propias de los adolescentes puede llevar a la 

sociedad a presentar cierta dificultad en el tratamiento por la impulsividad, la 

inmediatez y por supuesto la baja percepción del riesgo (García-Vega, et al., 2012). 

Todos estos factores se ven incrementados cuando se carece de la información 

suficiente acerca de las enfermedades de transmisión sexual y los métodos 

anticonceptivos (Lameiras-Fernandez, et al., 2004; Piña, et al., 2010 y Rodríguez & Díaz-

González, 2011). Además, el consumo de drogas tales como, el alcohol, el cánnabis y el 

éxtasis, antes, durante y tras una relación sexual también están implicados en la 

asunción de riesgos (Sumnall et al., 2007; Coleman & Cater, 2005). Este consumo se 

encuentra vinculado, principalmente, al ocio y a la diversión como parte fundamental 
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de la socialización de los jóvenes adultos (Geoffrey, et al. 2008). Con demasiada 

frecuencia, una parte de los jóvenes entiende que los ambientes recreativos son un buen 

medio a través de cual pueden aumentar el número de relaciones sexuales, 

conjuntamente con sustancias facilitadores, como se podrían considerar a las drogas 

(Sumnall et al., 2007; Calafat et al., 2009; Lomba, Apóstolo & Mendes, 2009; Becoña et 

al., 2011). 

Tras lo expuesto con anterioridad, podemos decir que la juventud actual nada tiene que 

ver con la de hace treinta años. Existe cierta crisis de identidad de los valores sociales, 

todo esto amalgamado con un aumento del consumo de drogas. Produce como 

consecuencia, un aumento de las infecciones de transmisión sexual, las cuales ya no son 

vista tanto como una enfermedad mortal, sino más bien como una enfermedad crónica, 

lo que lleva a la población joven a pensar “esto nunca me va a pasar a mí”. En la 

actualidad se vive en una sociedad acelerada y con cierta desesperanza hacia un futuro 

incierto, por ello es importante que los jóvenes sean socializados para una vida líquida, 

donde las pautas socioculturales se han modificado bruscamente y, en consecuencia, 

también las sexuales, que siguen mostrando conductas de riesgo dada su dificultad de 

predecir situaciones de peligro (Beck, 1992; Barella, Mesa & Cobeña, 2002). 
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4. OBJETIVOS E HIPÓTESIS 
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4.1. OBJETIVOS GENERALES 
 

4.1.1. Identificar, desde el paradigma teórico y metodológico de la sociología, las 

causas de la asunción de riesgos para la salud en la práctica sexual de los jóvenes 

universitarios.  

4.1.2. Analizar de qué manera contribuye el cursar estudios en ciencias de la 

salud, en comparación a otras disciplinas universitarias, en la adquisición de 

conocimientos que minimizan de forma efectiva las prácticas sexuales de riesgo entre 

los jóvenes. 

4.1.3. Determinar el grado de influencia, si lo hubiera, del contexto sociofamiliar 

de los jóvenes universitarios en la práctica de conductas sexuales de riesgo. 

4.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 

4.2.1. Determinar que implicación tienen los distintos agentes socializadores 

sobre el comportamiento sexual de los universitarios. 

4.2.2. Identificar las fuentes de información más utilizadas por los jóvenes 

universitarios en materia de salud sexual y determinar qué influencia tiene cada una de 

ellas en las conductas de esta índole. 

4.2.3. Conocer las percepciones que tienen los jóvenes universitarios, de ciencias 

de la salud y de otras disciplinas universitarias, acerca de las consecuencias físicas, 

psicológicas y sociales de las prácticas sexuales de riesgo. 

4.2.4. Determinar si influye la tipología familiar de origen en los patrones de 

conducta sexual segura o de riesgo de los estudiantes universitarios. 

4.3. HIPÓTESIS 
 

4.3.1. Los estudiantes universitarios actúan en su vida sexual influenciados por 

su contexto social, principalmente, en el proceso de iniciación de las relaciones sexuales. 

4.3.2. La información sexual que aporta la familia y los centros educativos es 

considerada insuficiente por los estudiantes de educación superior, siendo las fuentes 
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de información más utilizadas el grupo de iguales y los medios de comunicación de 

masas. 

4.3.3. Cada vez más jóvenes hacen uso de las redes sociales como fuente de 

información sexual y medio para la consecución de encuentros sexuales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

77 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

5. METODOLOGÍA 
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En esta investigación se ha utilizado un diseño de carácter transversal, pues se trata de 

un estudio llevado a cabo en un momento determinado y concreto en el tiempo a 

estudiantes de la Universidad de Alicante (España) y de Educación Secundaria 

Obligatoria (ESO) de la ciudad de Alicante (España). 

La información ha sido recogida a través de dos cuestionarios ad hoc con preguntas 

cerradas de respuesta múltiple y el cuestionario ESTUDES 2010, publicado por el Plan 

Nacional sobre Drogas.  

La muestra de estudiantes que han participado en la investigación fue seleccionada en 

su totalidad de manera aleatoria, la cual estuvo formada por un total de 2.064 

estudiantes, tanto de Educación Secundaria Obligatoria como jóvenes universitarios; en 

todos los casos se les solicitó un consentimiento informado, donde se les explicaba el 

objetivo del estudio y la confidencialidad del tratamiento de los datos. El cálculo 

muestral se llevó a cabo con un intervalo de confianza del 95% y una precisión del 3%. 

Para el análisis de los datos de utilizó el paquete estadístico SPSS, en su versión veinte y 

veintitrés, para Windows. 

5.1. ESTUDIO I 
 

La primera investigación fue desarrollada en estudiantes de la Universidad de Alicante, 

específicamente en los Grados de Enfermería y Administración y Dirección de Empresas 

(ADE). La selección de los mismo fue aleatoria y estratificada por cuotas; con el único 

propósito de llevar a cabo un estudio comparativo entre estudiantes que pertenecer a 

grados relacionados con las ciencias de la salud y otro totalmente dispar con la intención 

de determinar si los primeros presentar un factor protector por el simple hecho de 

encontrarse matriculados en grados relacionados con las ciencias de la salud. La muestra 

total de esta investigación fue de 220 estudiantes distribuidos en 110 alumnos por cada 

uno de los grados analizados.  

Los criterios de inclusión en el estudio fueron, tener una edad comprendida entre los 18 

y 24 años, ser estudiante de la Universidad de Alicante (España) en los grados 

seleccionados durante el curso académico 2012/2013 y aceptar la participación en el 

estudio. Las variables seleccionadas como objeto de estudio han sido, por un lado, 
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diversas variables socio-demográficas y, por otro lado, aquellas que tienen relación con 

la sexualidad, los métodos anticonceptivos y la educación. 

5.2. ESTUDIO II 
 

La muestra estuvo compuesta por un total de 738 estudiantes de Educación Secundaria 

Obligatoria (ESO), de colegios e institutos públicos y concertados de la ciudad de Alicante 

(España). Se realizó un muestreo aleatorio, por conglomerados en dos fases. En la 

primera etapa se seleccionaron los centros educativos que eran susceptibles de estudio 

a través de un procedimiento de afijación proporcional. En la siguiente etapa, se llevó a 

cabo la selección de las aulas, empleándose una tabla de números aleatorios que 

permitió que todos los centros tuvieran la misma proporción de ser seleccionados.  

Como criterios de inclusión se utilizaron estar cursando estudios de Educación 

Secundaria Obligatoria (ESO) en centros escolares públicos y concertados de la ciudad 

de Alicante y, encontrarse presente en el aula el día y la hora en el que se pasó el 

cuestionario. Las variables de estudio fueron agrupadas en las siguientes categorías: 

sociodemográficas, aquellas relacionadas con el ámbito escolar – rendimiento 

académico y absentismo escolar – y, las relacionadas con los hábitos de ocio nocturno 

de la población a estudio. 

5.3. ESTUDIO III 
 

El último artículo que se presenta en esta tesis, la muestra estuvo compuesta por un 

total de 1.106 estudiantes de la Universidad de Alicante (España); para la selección de 

la misma se utilizó un muestreo probabilístico aleatorio simple.  

Los criterios de inclusión en este estudio fueron tener una edad comprendida entre los 

18 y los 30 años, encontrarse matriculado en el curso académico 2015/2016 en la 

Universidad de Alicante (España). Las variables estudiadas en este artículo son, por un 

lado, las relacionadas con criterios sociodemográficos y, por otro lado, las relacionadas 

con agentes socializadores y fuentes de información en el que el comportamiento sexual 

de los estudiantes jóvenes universitarios puede encontrarse influenciado. 
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6. RESUMEN DE LOS RESULTADOS 
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6.1. ESTUDIO I 
 

Se tuvieron en cuenta, exclusivamente, las entrevistas de aquellos estudiantes jóvenes 

universitarios que habían mantenido relaciones coitales en el momento de la 

cumplimentación de la misma. 

Los datos pusieron de manifiesto que la mayor parte de los estudiantes habían iniciado 

su actividad sexual entre los 16 y los 18 años. Aunque existe una proporción que podría 

considerarse elevada que sitúa la edad entre los 13 y los 15 años. El motivo por lo que 

los estudiantes se iniciaron en la actividad sexual fue principalmente porque les gustaba 

la idea de practicarlo y la experimentación de nuevas experiencias. 

Un 17%, tanto de hombres como de mujeres, han mantenido relaciones sexuales 

completas con más de una pareja sexual durante la misma época. No se observaron 

diferencias significativas entre los estudiantes que conviven en familias biparentales y 

en aquellos que proceden de familias monoparentales. Del mismo modo, que no 

interviene en el consumo de alcohol y drogas previo a las relaciones sexuales. En cambio, 

si se demostró que el tipo de estructura familiar condicionaba la elección del método 

anticonceptivo. 

Un elevado porcentaje de estudiantes jóvenes universitarios emplearon algún método 

anticonceptivo durante su primera relación sexual. No obstante, existe un número 

importante de individuos entrevistados que afirmaron no utilizar métodos de 

contracepción porque conocían a la persona con la que mantenían relaciones coitales o 

por tener la idea de perder sensibilidad si hacían uso del mismo. De los que afirmaron 

utilizar anticonceptivos, una proporción elevada no hizo ningún uso de los denominados 

de barrera. 

Los estudiantes valoran positivamente la educación sexual recibida a lo largo de su vida; 

donde las principales fuentes de información empleadas por lo estudiantes 

entrevistados son el grupo de iguales, los centros educativos y los medios de 

comunicación de masas. No obstante, los alumnos pertenecientes al Grado de 

Enfermería afirman recibir la información sobre sexualidad de los centros educativos y, 

en cambio los del Grado de Administración y Dirección de Empresas (ADE) obtienen la 

información sexual de los amigos. 
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6.2. ESTUDIO II 
 

La droga más consumida por los estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) 

es el alcohol seguido del cannabis y la cocaína base y en polvo. El inicio del consumo de 

dichas sustancias psicoestimulantes se sitúa entre los 13,8 y los 15 años de edad. 

Casi el 50% de los estudiantes entrevistados presentaron un rendimiento académico 

bajo. Se realizó un análisis según el consumo de drogas; todas las asociaciones realizadas 

mostraron que el rendimiento académico se encuentra influenciado por el consumo de 

sustancias psicoactivas. 

En los estudiantes del Programa de Cualificación Profesional Inicial (PCPI) no se 

encontraron asociaciones estadísticamente significativas entre el consumo de drogas y 

el rendimiento académico y absentismo escolar. En cambio, el número de salidas 

nocturnas sí que influye en el absentismo escolar de los estudiantes que participaron en 

la investigación. 

El análisis de regresión lineal múltiple permitió determinar las variables que podrían 

estar involucradas en el absentismo escolar y rendimiento académico. Los resultados 

pusieron de manifiesto que el rendimiento académico depende, principalmente, del 

consumo de drogas y la hora a la que regresan los estudiantes a casa, tras disfrutar de 

una noche de ocio. 

La mejor predictora del absentismo escolar de los individuos que participan en dicha 

investigación fue, únicamente, la variable consumo de hachís o marihuana. Cuando se 

llevó a cabo el mismo análisis en los estudiantes de PCPI, el sistema no permitió el 

cálculo de los estadísticos de influencia, por presentar un modelo con ajuste perfecto. 

6.3. ESTUDIO III 
 

Los resultados de esta investigación mostraron que los estudiantes universitarios 

reciben la información sobre sexualidad, principalmente, de los amigos y de los medios 

de comunicación de masas. No obstante, consideran que las fuentes de información de 

mayor utilidad son el personal sanitario y, la recibida por parte de los progenitores. 
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Llama la atención el elevado porcentaje de estudiantes que consideran que su 

comportamiento sexual se encuentra influenciado por los diversos agentes 

socializadores. De mayor a menor, por orden de porcentajes: grupo de iguales, centros 

educativos y medios de comunicación masiva.  

La calidad y fiabilidad de la información sobre sexualidad, fue analizada mediante una 

escala tipo Likert. Se puso de manifiesto que la información aportada por los 

progenitores es la de mayor calidad. 

Las principales redes sociales utilizadas por los estudiantes jóvenes universitarios son: 

Facebook, Instagram, Twitter y Skype. Una parte de los estudiantes universitarios 

entrevistados afirmaron haber utilizado a lo largo de su vida algún tipo de red social con 

la finalidad de conseguir aumentar los encuentros sexuales. Tan solo, un 9% de los 

encuentros sexuales, a través de la red, terminó en una relación de pareja estable. 

La regresión lineal múltiple, puso de manifiesto que el uso de redes sociales con la 

finalidad de obtener un mayor número de encuentros sexuales depende, en primer 

lugar, de la información aportada de los medios de comunicación de masas y, en 

segundo lugar, de la información sexual recibida de sus progenitores. 
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7. DISCUSIÓN 
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El inicio temprano de las relaciones sexuales siempre plantea riesgos asociados y, más 

aún si estas son sin protección. Los resultados han expuesto que todavía existe un 

número elevado de jóvenes que mantienen relaciones sexuales con parejas ocasionales 

o personas a las que acaban de conocer. Lo que se considera uno de los factores que 

más riesgo podría acarrear en la salud sexual y reproductiva de la población a estudio. 

Además, de un porcentaje relativamente elevado que mantuvo relaciones sexuales con 

más de una pareja simultáneamente. El no uso de métodos anticonceptivos en las 

relaciones coitales de los jóvenes lo justifican porque les disminuye la sensibilidad. Lo 

que podría hacernos pensar que esta decisión está motivada por la priorización, por 

parte de los estudiantes de educación superior, al placer antes que la protección y 

seguridad de las prácticas sexuales, o bien porque conocían suficiente a la persona con 

la que mantuvieron el encuentro sexual. Este hecho, posiblemente, se fundamenta en 

una idea equivocada de que las relaciones afectivas estables no precisan protección que, 

a su vez, podría venir motivado por la relación de confianza establecida, en el seno de la 

pareja. No obstante, se estaría incurriendo en un mayor grado de vulnerabilidad. 

Además, se ha demostrado que el simple hecho de estar cursando un grado en ciencias 

de la salud no predispone a los estudiantes a disminuir los riesgos sexuales. 

Se detectó, la existencia de una influencia importante por parte de los medios de 

comunicación de masas, los cuales poseen una alta aceptación de los estudiantes 

jóvenes que los emplean para aumentar los conocimientos en materia sexual. También, 

ha permitido identificar al grupo de iguales como uno de los agentes socializadores más 

influyentes en el comportamiento sexuales de la población joven, el cual puede ejercer 

como un informante que crea, en ocasiones, desinformación y confusión; todo esto 

aunado al consumo de sustancias psicoestimulantes, legales e ilegales. El consumo de 

este tipo de sustancias se encuentra vinculado, en muchas ocasiones, por la influencia 

que ejercen los amigos sobre el comportamiento de sus coetáneos, por la necesidad de 

pertenencia a un grupo. 

La investigación desarrollada en estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria, ha 

permitido determinar que desde edades tempranas asumen riesgos con el consumo de 

drogas y, por ende, se podría considerar que también influye en sus prácticas sexuales, 

teniendo en cuenta que el consumo de sustancias psicoestimulantes favorece en 
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muchas ocasiones la desinhibición y propicia encuentros sexuales sin el uso de métodos 

anticonceptivos de barrera. 

Los estudiantes afirman que la familia es el agente socializador menos utilizados para 

tratar temas como la sexualidad, pero son valorados como la información de mayor 

calidad y fiabilidad. Por lo que nos hace pensar, que sería interesante involucrar a los 

padres como educadores en sexualidad y, permitir que desaparezca como tema tabú en 

el seno de algunas familias. Para ello, es importante que los centros educativos se 

impliquen en esta labor, con la finalidad de inculcar a la población más joven una 

sexualidad sana y libre de riesgos.  

En este sentido, se debe trabajar el consumo de drogas desde los centros escolares, no 

únicamente con la intención de disminuir el consumo de las mismas, que va en aumento 

y, es considerado como un factor facilitador de las prácticas sexuales de riesgo, sino 

porque los psicoactivos también, favorecen el abandono escolar y el rendimiento 

académicos de la población analizada, como afirman Spear (2002) y Chambers et al. 

(2003), en sus investigaciones.  
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9.1. ESTUDIO III 
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Los resultados evidencian que los estudiantes jóvenes universitarios, a pesar de tener 

disponible información abundante y de calidad, siguen incurriendo en conductas y 

comportamientos de riesgo en materia de salud sexual y reproductiva que conlleva 

consigo un aumento de embarazos no deseados y enfermedades de transmisión sexual 

en la población joven.  

Estos comportamientos riesgosos no se encuentran influenciados por las estructuras 

familiares de la que forman parte los estudiantes de educación superior. Además, es 

destacable que las teorías funcionalistas han quedado obsoletas en la actualidad, donde 

la sociedad se encuentra sumergida en grandes cambios y transformaciones de las 

familias tradicionales y, donde han aparecido nuevas formas familiares que nada tienen 

que envidiar a las estructuras familiares pretéritas. Sino que se considera que los 

cambios han producido una modificación en las bases estructurales de las sociedades 

que deben ser aceptadas y asumidas por los jóvenes. 

En materia educativa, se aprecia que el consumo de drogas es un factor importante de 

riesgo. Actúa, negativamente, tanto en el rendimiento académico como en el 

absentismo escolar a edades tempranas. Lo que provoca un detrimento en el desarrollo 

social de los estudiantes. 

El consumo de sustancias psicoestimulantes, legales e ilegales, es considerado un factor 

de riesgo, ya que el inicio es cada vez más temprano y en muchas ocasiones, las 

relaciones sexuales se inician de manera simultánea durante la adolescencia, por lo 

tanto, los estudiantes que podrían incurrir en un aumento de la inseguridad en cuanto 

a la sexualidad. Se hace patente la necesidad imperiosa de desarrollar programas de 

educación sexual y reproductiva que permita una buena formación en esta temática, 

sería conveniente que se implantara en las primeras etapas educativas de los individuos. 

Lo que permitiría que los estudiantes consigan unos conocimientos adecuados una vez 

se hayan iniciado en los temas relacionados con la sexualidad. En este sentido, España 

tendrían que mirar hacia otros países del norte de Europa, como Francia, Alemania y 

Holanda. Estos países han implementado programas de educación sexual en los 

currículos escolares. Investigaciones llevadas a cabo por Advocates for Youth (1998) 

pusieron de manifiesto los resultados positivos de aplicar la educación sexual a edades 

tempranas, los cuales sentencian que los principales factores que están implicados en la 
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mejora de la sexualidad en los países europeos son, por un lado, la implementación de 

políticas públicas y, por otro lado, el tratamiento de la información sexual con 

normalidad por parte de la sociedad. 

La finalización de esta tesis ha permitido identificar a la sexualidad como un fenómeno 

eternamente cultural, es decir, como una construcción que los estudiantes interiorizan 

a edades tempranas, a través, de los diferentes agentes socializadores. El cambio de la 

sociedad ha puesto en relieve que los jóvenes se encuentran en una sociedad hedonista 

y liberalizada, donde el amor, el matrimonio y la reproducción pueden estar 

íntimamente relacionados o producirse por separado. Todos los cambios que se han 

llevado a cabo en las sociedades contemporáneas influyen en el contexto social de los 

jóvenes que determina, a su vez, su sexualidad. 
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11. LIMITACIONES Y FORTALEZAS 
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Entre las limitaciones que presenta esta tesis doctoral es preciso señalar la necesidad de 

asumir cierto sesgo de deseabilidad social, entendiendo que los estudiantes 

universitarios han contestado las preguntas según lo que ellos consideran políticamente 

correcto; además, otra de las limitaciones a considerar es el sesgo de selección, ya que 

los individuos aceptaron participar voluntariamente en la investigación, lo que 

representa una limitación ya que muchos estudiantes que quizás hayan asumido un 

mayor riesgo en sus prácticas sexuales hayan desestimado la participación en el 

conjunto de la investigación. 

La transversalidad de la investigación ha impedido establecer una clara relación causa-

efecto, por lo que sería recomendable desarrollar futuras investigaciones longitudinales 

que permitan la observación de las conductas sexuales de riesgos y determinar qué 

factores actúan como protectores y cuáles de riesgo. 

Como fortaleza de la investigación de esta tesis doctoral se vinculan principalmente con 

el tamaño muestral de la misma, el cual podría considerarse relativamente amplio y 

representativo de los estudiantes de educación superior y, ha permitido generalizar los 

resultados al resto de población universitaria de la misma área geográfica, no 

pudiéndose extrapolar a otros ámbitos poblacionales españoles. Además, ha permitido 

asegurar la validez interna de los análisis. 
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